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MEYERBEER 

Uno de los más notables biógrafos del au­
tor de Los Hugonotes, ha dicho que «en es­
cribir de Meyerbeer se lia invertido más 
tiempo y más papel que él mismo ha em­
pleado en hacer todas sus partituras.» 

Y pues tanto se ha escrito del ilustre maes­
tro, iqué nuevo podríamos intentar nos­
otros I 

En la imposibilidad de dar 
novedad á nuestro trabajo, y 
atendida la índole del SEMAKA 
RIO, nos limitaremos á publicar 
ligeros datos biográficos y crí­
ticos de Meyerbeer. 
. ^ació en Berlin, en 5 de Se­

tiembre de 1794, y era hijo de 
Jacob Beer, rico banquero is­
raelita. 

Los tres hijos de Beer alcan­
zaron envidiable celebridad, 
aunque por diferentes caminos. 

Wilhelm Beer fué un distin-
g'iido astrónomo, que publicó 
desde 1829 á 183(3, con Maedle, 
ei gran Mapa de la Luna, el 
ínejor que existia entonces, y 
que tiene por comentario una 
notable Selenografía general. 
. ^l'guel Beer murió joven, de­
jando ya un nombre como poe­
ta dramático. Es el autor de 
rana y de Struensée. 

Jacobo Lielman Beer es el 
iJustre músico que nos ocupa. 

Habiendo heredado la for­
tuna entera del banquero Me-
yer, que conoció desde luego 
todo el genio del compositor 
israelita, y adoptó en cierto 
modo al músico, éste, en agra-
^ ecimiento, italianizó su ape-
'íido, anteponiendo al suyo el 
„ su protector, y firmando siempre con el 
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">aestro de capilla Vogler, y allí se em-

papó en la fuga y el contrapunto, compo­
niendo aquellos célebres ochas reales que lle­
naron de admiración á su maestro. 

El serio estudio que de la armonía hizo 
con Vogler, los consejos de este maestro y 
sus disposiciones para el arte lírico-dramá­
tico, le hicieron abordar este difícil género, 
cuando apenas contaba veinte años, i o s 
amores de Tliecclinda fué su primer ensayo, 
al que siguieron Los dos califas, Bovúlda é 
Constanza-^ y sucesivamente Semiramide ri-

MEYERBEER. 

conosciuta, Margherita d'AuJon, Emma di 
Resbm-Jo, Almanzor, La Porte de Bramle-
bourg y El Crociato. 

Ninguna de estas producciones señala 
el estilo de Meyerbeer; fué luego cuando, 
hermanando la escuela italiana y la ale­
mana, y llevando á la escena sus profun­
dos conocimientos, creó el verdadero drama 
lírico. 

En una de sus excursiones á Viena, un ex­
ceso de amor propio de Meyerbeer estuvo á 

punto de arrebatar al arte el primero de sus 
genios, 

Meyerbeer oyó á Hummel, y celoso del 
triunfo alcanzado por ésto, como pianista, se 
dedicó con afán, durante nueve meses, al 
perfeccionamiento de su doigté, y al cabo de 
este tiempo la corte de Austria le aclamaba 
como el primer pianista.de su tiempo. Sus 
triunfos como concertista fueron tales, que 
descuidó por algún tiempo la composición, 
hasta que, convencido de ¡a inmensa distan­

cia que separa al virtuoso del 
compositor, se dedicó de lleno 
al drama lírico. 

El 29 de Noviembre de 1831 
se estrenó su Roberto, y fueron 
tales las peripecias que ocur­
rieron durante los ensayos y el 
día del estreno que, recogidos 
minuciosamente por Nourrit, 
forman un tomo por demás 
curioso é interesante. 

Esta ópera y Los Hugonotes, 
que so representaron por vez 
primera el 2G de Febrero de 
1836, señalan el apogeo del 
drama lírico y fijan el estilo de 
Jleyerbeer. 

Cuando estaba á punto de 
aparecer su obra postuma 
L'africana, murió Meyerbeer 
en París, el dia 2 de iMa3'o 
de 18G4. 

Bossini, que fué un tiempo 
su rival, y era á la sazón su 
amigo cariñoso, al saber la tris­
te nueva, fué acometido de un 
síncope que puso en peligro su 
existencia. 

Meyerbeer subió al arte por 
el ancho camino de la vida, no 
por la estrecha senda de la es­
cuela; rompió con añejas ruti­
nas y viciosas prácticas, y es­
tudió de tal modo el efecto de 

las sonoridades, que ha llegado en este pun­
to al nonpltis de la perfección. 

Este estudio de las sonoridades, que nos­
otros llamaríamos color musical, es el primer 
título de Meyerbeer. 

A él debe quizá sus grandes triunfos. 
Supo hallar siempre en la orquesta acor­

des y diseños que llevasen al ánimo del es­
pectador la situación escénica que se propo • 
nia pintar, y en ocasiones alguno de sus com« 
pases describe más que un libro. 
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Los modernos compositores, qué preten­
den sacar el arte nuísico de su verdadero 
terreno, haciendo del hel canto un vil enlace 
y procurando llevar á la práctica las absur­
das teorías sobre la melodía infinita, tomen 
siempre á Meyerbeer por modelo. 

iCuánto hay que aprender en sus obras! 
P. M. 

CALENDAKIO DE LA SEMANA. 

DEL 24 AL 3 0 DE ENERO. 

Astronoiuía.—El sol sale el dia 24 á las 
7 y 17 minutos; y se pone á las 5 y O minu­
tos. El dia 30 sale á las 7 y 12 minutos, y se 
pone á las 5 y 16 minutos. 

Hay, pues, 9 horas y 52 minutos de sol 
en Madrid el dia 24; y 10 horas y 4 minutos 
el dia 30. 

Crecen los dias durante esta semana 5 
minutos por la mañana y 7 por la tarde; es 
decir, 12 minutos; y han crecido desde el 21 
de Diciembre, que es el dia más corto del 
año, 8 minutos por la mañana y 39 por la 
tarde; es decir, 47 minutos. 

El dia 26 entra la luna en cuarto crecien­
te á las 7 y 30 minutos de la mañana, en el 
signo de Tauro. 

La luna alumbra las primeras horas de la 
noche, durando hasta cerca de las cuatro de 
la mañana el dia 30. 

No hay ningún fenómeno astronómico 
notable en la semana. 

Ecuaeion del tiempo.—El sol pasa por 
el meridiano ó llega á su máxima altura á 
las 12 y 13 minutos, durante la semana. 

Meteorología.—La temperatura media 
de esta semana en Madrid es Co5; la máxi­
ma 120 y la mínima 1"; aumentando próxi­
mamente 2" la temperatura media de la se­
mana, respecto de ia anterior. 

Suelen predominar en esta época los vien­
tos del Sudoeste, que vienen acompañados 
de lluvias. 

SISITCIA POP'JLA?. 

F Í S I C A 

La atmósfera ejerce presiones iguales en 
todos sentidos, merced á los gases de que 
está compuesta, y el barómetro nos dá la 
medida de la presión que se experimenta. 
Débese el descubrimiento de este aparato, 
hoy tan perfeccionado, á Torricelli, discípu­
lo de Galileo. Este habia observado que la 
presión del aire atmosférico era la causa de 
la elevación del agua en las bombas. Aquél 
llevó á la práctica la teoría descubierta por 
su maestro, y practicó un experimento que 
le dio felices resultados. Llenó con vino un 
tubo de 36 pies de largo, cerrado por uno 
de sus extremos; tapó herméticamente el 
extremo abierto, y lo introdujo en una vasi­
ja llena del mismo líquido. Al destaparlo 
se vio que el tubo no estaba lleno, ni tam­
poco caia el vino en la vasija, sino que per­
manecía á una altura de 32 y medio pies. 

El barómetro nació entonces. 

Posteriormente se repitió el ensayo con 
mercurio, y el éxito fué mayor; la columna 
líquida se sostuvo á 28 pulgadas, y por tan­
to la presión de la atmósfera quedó explica­
da, así como medida dicha presión, toda vez 
que la altura de los diferentes líquidos esta­
ba en razón inversa de sus densidades. Por 
último, el barómetro tuvo su última prueba, 
y con ella su más completa explicación. Ele­
vado el aparato á grandes alturas, la colum­
na mercurial disminuía en longitud sensi­
blemente, y esto conñrmaba la presión del 
aire atmosférico, que es menor, á medida 
que es mayor la elevación sobre el nivel 
del mar. 

El barómetro consiste en un tubo de vi­
drio de tres á tres y medio pies de longitud, 
cerrado por uno de sus extremos, el cual se 
llena de mercurio, se invierte colocando un 
dedo en la extremi dad abierta, y se coloca 
en un vaso llamado cubeta. En este estado, 
una parte del mercurio pasa á ocupar este 
vaso, y queda otra parte en el tubo, que 
constituye una columna llamada barométri­
ca, y cuya altura dá la medida de la presión 
de la atmósfera. 

Para determinar la extensión de la co­
lumna barométrica, se coloca en el cuerpo 
donde se sostiene el tubo una escala dividi­
da en pulgadas y líneas, la cual se empieza 
á contar desde el nivel del mercurio en la 
cubeta, hacia la parte superior. 

Puede disponerse el barómetro sin cube­
ta encorvando el tubo en su parte inferior, 
en cuyo caso tenemos el barómetro de sifón. 
En este aparato hace veces de cubeta la ra­
ma más corta, y la altura barométrica míde­
se por la diferencia de altura del mercurio 
en las dos ramas. Gay-Lusac inventó este 
segundo aparato. 

Hay tres clases más de barómetros; el de 
cuadrante, el aneroide y el metálico; pero es 
preferido por todos el primero descrito por 
su sencillez y presión. 

El barómetro sufre variaciones en la ele­
vación de la columna mercurial, que pueden 
ser periódicas y accidentales. Las primeras 
se verifican determinando en ia altura de la 
columna dos máximos y dos mínimos en las 
veinticuatro horas del dia; los máximos se 
observan de ocho á nueve de la mañana y 
de nueve á once de la noche, y los mínimos 
de tres á cuatro de la tarde y á iguales ho­
ras de la mañana. Las variaciones acciden­
tales provienen de los cambios que la at­
mósfera sufre en su densidad, y por consi­
guiente en su peso. 

La altura media del barómetro depende 
de la elevación que sobre el nivel del mar 
tenga el punto que consideramos; esta altu­
ra media, que acostumbra á designarse con 
el nombre de variable, es de 28 pulgadas 
francesas (0,m76) al nivel del mar, es decir, 
en el paraje en que el radio terrestre no está 
prolongado. Por este procedimiento háse 
averiguado que la altura de Madrid sobre el 
nivel del mar, teniendo en cuenta lo desigual 
de la población, es de 800 varas, que equi­
valen á 2.Í00 pies ó á 668.725 metros. 

La invención del barómetro vino á des­
truir una preocupación del siglo xvi, que lle­

gó á ser casi un dogma entre los hombres 
de ciencia de aquella época; esto es, que la 
elevación del agua por la presión atmosfé­
rica, debíase al horror que la naturaleza tie­
ne al vacío. 

V. 

IIISTORÍA NATURAL 

I N S E C T O .«:5 

Animales de cuerpo reducido y de gran 
complicación orgánica, á pesar de su peque­
nez; numerosísimos, que presentan meta­
morfosis á veces, como el gusano de la seda, 
pasando por tres estados ó formas, á saber; 
El primero, ó de larva; el segundo, ó de 
ninfa, llamado también crisálida, y el terce­
ro, ó sea el de insecto perfecto, apareciendo 
unas veces con dos alas, otras con cuatro, y 
de varios aspectos, como lo indica el graba­
do que acompañamos. 

B 

O D 

A, Mosca.—JB, Zángano.—C, Langosta.-
D, Mariposa.—JÉ, Escarabajo. 

Comprenden los insectos, individuos, ya 
útiles al hombre como la cochinilla, que pro­
duce el magnífico color de grana, que se uti­
liza en tintorería; la aheja, que elabora la 
miel; el gusano de la seda, cuyos tejidos, 
desde la seda al terciopelo, forman la base 
de un poderoso comercio, alimentado por 
industria no menos poderosa; ya admirables 
por su belleza y el matiz polvoriento de sus 
alas, que descompone en cambiantes, los 
colores del arco iris, como las mariposas 
diurnas, ó que viven y se agitan de dia; cre­
pusculares, ó que aparecen al anochecer, y 
nocturnas, ó que vuelan durante la noche 
en derredor de los quinqués encendidos; ya 
aplicables á la medicina, como la cantárida 
y la carraleja, ya dañosos , como la polilla y 
otros. 

RADIADOS. 

Entre estos seres, que ocupan el extremo 
último de la escala animal, se halla la estre­
lla de mar, denominación con que se la co­
noce, por la figura que presenta. Es una 
rueda ó disco que tiene cinco ó más prolon­
gaciones ó brazos; 
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es un producto la esponja que todo el mun­
do conoce, que se dá en casi todos los ma-
]-es, pero cuya naturaleza no está bien ave­
riguada; de aquí las teorías que se han in­
ventado, para explicar su constitución y for­
mación. 

KSTKKLLA IJH .MAl!. 

observándose la particularidad, de que 
la boca está colocada en la parte inferior, la 
cual no tiene dientes, y el ano en la parte 
superior; además, entre dos radios ó braxos, 
se llalla el tubérculo inadreporifornie, man­
dando el estómago dos sacos á cada uno de 
aquellos; su cubierta exterior es flexible, con 
muchas elevacioucitas y espinas calizas. 

Viven en los mares de Europa, se multi-
])lican en las costas de Galicia, Valencia y 
Jlallorca; díoeso por algunos inteligentes, 
que son enemigas de las ostras y se las em­
plea como buen abono fertilizante. 

Esta palabra quiere decir muchos pies; 
son seres rudimentarios; presentan un S(31o 
orilicio que sirve de boca y de ano, estando 
rodeado dicho orilicio de varias prolonga­
ciones, dichos tentáculos. Llama la atención 
entre los p(')lipos uno muy común en Espa­
ña, y cuyas elaboraciones adornan los esca­
parates de las platerías y joyerías, el coral, 
abundante en el mediterráneo. 

Dá entre otros caracteres el coral, un pre­
cioso color más ó menos rojo en su eje, y 
además notable dureza, gracias á cuya pro­
piedad puede ser punmentado, fabricándo­
se con esta sustancia pendientes, collares, 
pulseras, sortijas, cruces y otros objetos. 

I'OI.II'O DK COHAI. , VISTO CON AUMUXTO. 

La medicina ha utilizado las propiedades 
«.bsorbentes del coral; y reducido á polvo, 
se aplica en perfumería, á la confección de 
polvos dentífricos. Se extrae del mar en las 
costas de Mallorca, Menorca, Ibiza y Cata­
luña, de las de Aijel y de las de Sicilia. 

K.Sl'ONUlAÜUlS. 

l'roceden de la clase formada por los ri-
sójiodos, palabra que quiere decir raíz y pié; 

KSl'OXJA VIVA. 

Forman las esponjas masas más ó menos 
grandes debajo del agua, muy adheridas á 
las rocas, con o sin telitas muy finas, verda­
deras membranas; ya ostentando prolonga­
ciones córneas y siempre con agujeros más 
ó menos perceptibles.' 

Algunos autores han formado las siguien­
tes especies: 

ífi Masas sencillas ó en forma de lóbu­
los, envueltas ó cubiertas. 

2.'i Masas que adelgazan por su parte 
inferior i'i base, y son también sencillas ó 
con lóbulos. 

ij.ii Masas con uu pié, aplastadas del 
mismo modo, sencillas ó lobuladas. 

4.'i Masas cóncavas, que se extienden, 
que se dilatan, en forma de embudo. 

5.» Masas en forma de tubo y de caña. 
G.'i Masas en figura de hojas, ó divididas 

en lóbulos aplastados y hojosos. 
7.'̂  Masas en forma de ramos. 
Las esponjas se usan para la limpieza del 

cuerpo humano, y preparadas, las emxjleaa 
los médicos para impedir que se cierren 
ciertas heridas, y como dilatantes de tra­
yectos más ó menos largos, previas deter­
minadas operaciones. 

P. 

HIGIENE 

HK I,A ACTITUD 1)H LOS X l S o S 

El i'r. M. ]>álly es autor de una Memoria 
en extremo interesante sobre el tema que 
encabeza estas líneas. De desear es que las 
personas que se ocupan de la infancia co­
nozcan este trabajo, y, sobre todo, em­
pleen su celo en corregir las actitudes vicio­
sas que, así al marchar como sentados, ad­
quieren los niños antes que el hábito y la 
edad produzcan efectos, que por lo general, 
no tienen remedio más tarde. 

La pesantez representa un gran papel en 
la producción de las deformidades, y es ne­
cesario repartir todo lo posible la carga que 
han de soportar los pies cuando se descansa 
en ellos, ó sobre la silla cuando se está sen­
tado. Muchas jorobas y torsiones vertebra­
les son debidas á actitudes viciosas que son 
igualmente la causa de jaquecas, de hemor­
ragias por la nariz, de enfermedades de la 
vista y hasta de los órganos interiores. 

Sobre todo, en las escuelas y colegios de­
berían preocuparse de esta cuestión peda­
gógica. La enseñanza de la escritura es á 

menudo una causa de actitudes viciosas, 
que los profesores fomentan por rutina y 
por tradición en lugar de reformarlas; ge­
neralmente recomiendan una inclinación 
muy pronunciada sobre el costado derecho, 
para la mayor facilidad en la escritura, que 
es absolutamente contraria aLdesarrollo re­
gular del niño; deberían, al contrario, velar 
para que los alumnos estuviesen siempre 
sentados bien á plomo sobre sus asientos. 
Tero principalmente en las niñas, se debe 
cuidar su posición en el asiento; se sabe, en 
efecto, que [las deformidades vertebrales se 
presentan más frecuentemente en ellas que 
en los niños. 

La marcha debe ser igualmente objeto de 
una vigilancia activa. Es necesario que los 
niños anden á plomo y eviten llevar el peso 
del cuerpo sobre una parte exclusiva del 
pié, el talón, la planta, el pulgar ó los otros 
dedos; no deben echar el pié hacia fuera ni 
llevarlo hacia dentro. Una marcha defec­
tuosa puede pesar sobre toda la vida, y pro­
ducir á las naturalezas débiles la deformi­
dad de los miembros por una actitud habi­
tual, contraria á las leyes del equilibrio fisio­
lógico. Si resultados tan funestos no se pro­
ducen siempre, se puede decir, sin embargo, 
que los miembros se prestan mucho más á 
una fatiga continua. M. Dálly vá más lejosv 
y cree poder asegurar que uu niño, de cada 
10, ofrece esta deformidad en un grado más 
ó menos acentuado. 

La cuestión del calzado es igualmente 
muy importante en la edad temprana; pero 
aquí el remedio es más difícil de aplicar. Se 
sabe, en efecto, que raramente, aun en pre­
cios elevados, hay calzado que no sea ni de­
masiado estrecho, ni demasiado largo, ni 
corto ó duro, de modo que es casi imposible 
para las familias poco acomodadas poder 
calzar convenientemente á su.s hijos. Así es 
(jue los pies se deforman desde la edad teui-
praua, y sólo permiten una marcha penosa 
y poco sostenida. 

M. Dálly prescribe variar frecueuteuiente 
los ejercicios, y no permanecer más de una 
hora ú hora y media en la misma posición, 
y ha razonado perfectamente: nos acorda­
mos personalmente de la fatiga excesiva 
que hemos sentido por la continuación de 
clases un poco prolongadas, sobre bancos 
no provistos de respaldo, l'or fortuna el 
mobiliario escolar tiende de dia en dia á 
mejorarse. 

Es preciso velar porque los niños se man­
tengan bien derechos y no inclinen las es­
paldas adelante ó no se echeu demasiado 
hacia atrás; esto es lo que sucede muy á 
menudo á las niñas, á las cuales recomen­
damos permanecer derechas, que no violen­
ten la cintura, pues de esto modo, por sos­
tener el centro de gravedad, llevan hacia 
adelante la cabeza, resultando de aquí una 
fatiga habitual que frecuentemente produce 
con la edad la agravación progresiva de las 
deformidades. 

M. Dálly concluye recomendando que el 
plano anterior del cuerpo sea siempre en el 
pecho, y no en el vientre ó en el estómago; 
es preciso que las espaldas estén bien pía-
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ñas, y, en fin, que el hueco de los ríñones 
no sea excesivo. 

Nunca aconsejaríamos demasiado la obser­
vación de estas prescripciones á los padres 
y á los maestros cuidadosos de la salud y 
del porvenir de la juventud, 

O. V. 

EL CORSÉ, LAS L1QA8 Y LOS TACONES, 

ANTE EL TRIBUNAL DE LA HIGIENE. 

Quisiera ser algo más afortunado que to­
dos los anteriores Aristarcos de la Higiene 
práctica, que antes que yo han clamado con­
tra el uso de esas tres cosas de que voy á 
ocuparme en estas líneas. Quisiera que vos­
otras, amables lectoras, no echarais en saco 
roto lo que voy & deciros, y que mi voz re­
sonase en vuestros oidos, no como en el de­
sierto, sino como se escucha la del amigo 
que no desea más que el bien de los suyos 
y BU prosperidad y bienandanza. 

¿Por qué no habéis de emanciparos ya de 
esa tiránica diosa de las tres letras; mos, 
(costumbre); por qué ha de ser la moda y el 
bienparecer antes que la salud y el bienestar^ 
¿O es que la mujer está destinada á repro­
ducir en estos tiempos la famosa historia de 
los Carneros de Panurcjo, de que os hablé en 
el número anterior del SEMANARIO? 

Tengo, no obstante, alguna esperanza de 
conseguir con este artículo que mis lectoras 
se fijen, más que antes lo hicieran, en las 
ventajas que reporta la higiene para quien 
observa sus consejos. Y fundo esta espe­
ranza, en que no voy á ser inflexible; en que 
no voy á aconsejarles que rompan de re­
pente con la tradición, desterrando de un 
golpe corsé, ligas y tacones; sino que, ha-
blándolas en nombre de la razón, la expe­
riencia y la ciencia, voy á decirles tan sólo 
que moderen sus apasionamientos, que no 
perviertan el uso de esos objetos, que cuan­
do por sí mismos no producen perjuicio al­
guno, causan, sí, dañosísimos efectos por la 
exageración de su uso y defectuosa manera 
de aprovechar su servicio. 

En efecto: ¿puede nadie rechazar como 
antihigiénico el empleo del corsé, cuando no 
se convierte en ceñidor y máquina de hacer 
relojes de arena? Porque no otra cosa pare­
cen ciertas señoritas, cuyo talle, tan compri­
mido, semeja la estrechez del tubo por el 
cual se desliza el menudo polvo que nos 
mide el tiempo. 

El corsé, cuando no comprime, sujeta los 
vestidos, contiene las masas carnosas, dá 
calor al cuerpo, contribuye á que todos los 
órganos que se contienen en las dos cavida­
des del pecho y abdomen, tengan entre sí 
buenas relaciones anatómicas, es decir, cada 
órgano ocupa el sitio que debe tener, y no 
empece el funcionalismo del vecino, y de 
este modo se convierte en verdadero reme­
dio de penosas enfermedades. Aún recuerdo 
de un caballero de bastante edad, que se la­
mentaba de que iba á morir tísico, porque á 
pesar de su robustez (pesaba ocho arrobas) 
y de su edad (60 años), no podia andar mu­
cho sin sentir fatiga y ansiedad respirato­

ria; y este asma, que él llamaba, nadie se lo 
podia curar, por más menjurjes que él toma­
ba. Pues bien, ¡cuál no seria su asombro, y 
mi satisfacción, al ver que aquel asma, aque­
lla tisis, se curó sencillamente con un corsé 
bien puesto! El gran abdomen de aquel se­
ñor hacia descender al músculo que separa 
el pecho de aquella otra cavidad (músculo 
diafragma), y éste á su vez obraba sobre los 
pulmones, causándole las citadas molestias 
y perturbaciones que el corsé evitó. 

En cambio, apretáoslo, ceñios de tal modo 
que sea necesario llamar á la doncella para 
que os ayude, y sin llegar á tanto, haced de 
modo que, puesto y ajustado, impida la res-

. piracion en su mayor amplitud, y entonces' 
iqué de fatales consecuencias! ¡Qué exposi­
ción tan trande á terribles y penosas enfer­
medades! 

Comprimido el hígado por el lado dere­
cho, refluirá necesariamente sobre el estó­
mago, y ni éste, ni aquél, ni el bazo, ni los 
pulmones, podrán desempeñar sus impor­
tantes papeles. Digestiones difíciles, dolores 
de estómago, extreñimientos, la anemia, y 
quizás la tisis, son las consecuencias proba­
bles unas, seguras las más, de dicha perver­
sión del gusto y trasgresion higiénica. 

Y ya que hablo de anemia, palabra ab­
surda, pues que no significa lo que dá á en­
tender (privación de sangre); ya que hablo 
de anemia, enfermedad puesta de moda, 
ayer más que hoy, y que ha causado la for­
tuna de más de un boticario (es decir, la 
anemia no, sino su obligado remedio, el 
hierro); ya que hablo de esa afección, aún 
demasiado vista, en las grandes ciudades 
sobre todo, he de deciros que una de las 
causas de ella es la escasa actividad de los 
pulmones, la poca oxigenación de la sangre, 
y el corto espacio que suele tener el glóbulo 
de sangre para su aireación y nutrición. Y 
quiero decir con esto, que como el pulmón 
es el sitiodonde se ponen en directo contac­
to la sangre y el aire, para que aquella tome 
el oxígeno que la falta y deseche el ácido 
carbónico que la sobra, naturalmente, si tie­
ne poco terreno en donde procure airearse, 
su nutrición, su vida, se debilitará y vendrá 
la anemia. Esto es lo que sucede apretando 
el corsé; esto es lo que pasa no ensanchan­
do bien el pecho, é ioipidiendo, por tanto, 
el ingreso á todo el aire necesario. 

Yo, por mi parte, sé decir que, en lo que 
más confianza tengo para la curación de la 
tisis (consecuencia algunas veces de la ane­
mia), es en la gimnasia pulmonar, bien diri­
gida por supuesto. 

Y dicho esto, hablemos de la segunda 
parte de mi artículo, sobre la cual oigo decir 
á mis lectoras: ¡qué! ¿también por el uso de 
las hgas nos van á venir encima anemia, ti­
sis y dolores? Ko, amigas; no os vendrán ni 
anemia, ni tisis, pero sí otras enfermedades 
que os causarán molestias y dolores. 

No haré, para probarlo, más que citaros 
á una mi amiga, señora de edad, que pade­
cía úlceras en las piernas, desesperación de 
la enferma y del médico, y que, bien averi­
guado, resultaron en efecto de la compresión 
de las ligas. 

Atadas debajo de la rodilla dificultan, por 
poco que se aprieten, la circulación de la 
sangre venosa de toda la pierna, y por lo 
tanto viene la dilatación de las venas, cons­
tituyendo las varices, que después se ulce­
ran, úlceras difíciles de curar, que unas ve­
ces se gangrenan y siempre molestan al 
enfermo y lo debilitan. 

Quizás supiera esto la célebre condesa de 
Salisbury, cuando por llevar poco sujetas sus 
jarreteras, se expuso á perder una en un 
baile, con la vergüenza que es de suponer. 
A bien que la historia se ha encargado de 
hacer notables aquellas ligas, colocadas hoy 
en pechos nobles, sino es en nobles pechos. 

Y ¿qué decir de los tacones, consuelo de 
las enanas, amigos de las niñas que quieren 
ser grandes, y de los zapateros que desean 
se estropee mucho calzado? 

Pues os diré que, como castigo del cielo, la 
Naturaleza produce por diversos caminos 
aquello mismo que se le toma por defecto, 
y si la enana quiere con altos tacones corre­
gir á quien así la formó, nada más seguro 
que ese medio para que á la vuelta de algún 
tiempo, se produzca una joroba, ó desviación 
de la columna vertebral, que la deje peor 
que estaba, si es que los trastornos á que 
antes dá lugar no la han producido un mal 
mayor. 

Los tacones altos, inclinando el centro de 
gravedad, el eje del cuerpo hacia adelante, 
hacen que la curva que desarrolla la colum­
na vertebral en su'parte media, se haga más 
convexa por la parte anterior, estreche así 
la cavidad abdominal, y continuando de este 
modo vengan después afectos de la médula, 
desórdenes de nutrición en los huesos de la 
espina dorsal, y por tanto, desviaciones de 
una parte de ella hacia atrás ó á los lados, 
CescoliosisJ. 

Por lo demás, y si esto es raro (lo cual no 
autoriza á tener confianza en que no suce­
da), no lo son tanto ciertos dolores muscu­
lares que se atribuyen al reuma, y que no son 
mas que efectos de esas torres de suela en 
que van subidas ciertas señoritas. 

No quisiera adquirir fama de agorero en­
tre mis respetables amigas, las lectoras del 
SEMANARIO; pero cúmpleme decirles que, de 
las trasgresiones higiénicas, viven los rtiédi-
cos; y aunque yo, por la parte que me toca, 
no era quien debia decir estas cosas, fran­
camente, prefiero obtener el cariño y amis­
tad de VV. por evitarles una enfermedad, 
que no su gratitud por contribuir á que se 
curen de ella. 

H. RODRÍGUEZ PINILLA. 

SOCORROS DE ACCIDENTES 

ASFIXIA POR EL FRIÓ. 

Hállase muy generalizada la creencia de 
que los socorros más próximos que deben 
prodigarse á los asfixiados por el frió, de­
ben ser el calor y el abrigo; esto constituye 
una funesta y verdadera preocupación, que 
registra un buen número de víctimas. 

Conocemos un caso desgraciado, del que 
murió un infeliz, hallado en aquella circuns­
tancia, determinada por falta de previsión; 
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ó mejor expresado, por la impaciencia de 
terminar un viajo, por distracción interrum­
pido. En una noche de Enero, y ligero de ro­
pa, se expuso á la inclemencia de la atmós­
fera, y la baja temperatura determinó la as­
fixia por congelación, dando en tierra aquel 
nfortunado en medio de la más espantosa 
soledad. 

Era nn joven vigoroso, y fué hallado sobre 
la vía de uno de nuestros caminos de hierro. 
El guarda de noche recorría el trayecto, y le 
encontró; creyó que era cadáver, y se dispo­
nía á abandonarle para dar conocimiento 
del infausto hallazgo, cuando, no sabe ex­
plicar por qué, sospechó el 
verdadero estado de aquel 
inmóvil cuerpo. Entonces 
se decidió á levantarlo, y 
con el cuidado más solíci­
to se apresuró, sin pensar 
en el peso ni la distancia, 
á conducirlo á su liumilde 
casilla; ya en ella, y auxi­
liado el guarda por su mu­
jer, ambos, obedeciendo á 
humanitarios sentimientos, 
proverbia'es en nuestro 
pueblo, pero imbuidos por 
el general error, se apresu­
raron á envolver en man­
tas al paciente , aproxi­
mándole después á la her­
mosa lumbre que precipita­
damente, y al efecto, encen­
dieron con caritativa inteu-
ciou en su modesto hogar. 

Semejante solicitud, dig­
na de encomio y do ser 
guiada por mayor ilustra­
ción en si:s detalles, cons-
1 ituia una verdadera imprn-
dcncia temeraria que no 
podia condenar el juez do 
conciencia más escrupu-
Icsa. 

El fnogo y el abrigo no 
hicieron esperar sus perni­
ciosos efectos en las C(.n-
diciones en que aquel desdi­
chado se hallaba; súbita­
mente le determinaron la 
muerte, que aquellos seres 
Caritativos quisieron evitar 
Con afán solícito; aún igno­
ran el mal que sus socorros 
causaron. 

La infortunada víctima encontró el térmi­
no de su existencia, porque aquella buena 
gente, como tantos otros, no conocían los 
mortíferos efectos de una violenta reacción; 
So otra cosa fué la que provocó los cui­
dados , dictados sólo por el amor á nuestros 
semejantes. Aquel joven encontró la muer­
te en el trayecto que, de estación á estación 
del ferro-carril, se habia propuesto recorrer, 
para ganar un tiempo que vio perdido, al 
apercibirse que equivocadamente habia des­
cendido del tren en que viajaba, en el punto 
qtie precedía á la estación en que él debia 
abandonar aquel cómodo medio de locomo­
ción» 

En los países del Norte, en la Laponia, 
Saecia y demás localidades glaciales, más 
ilustrados en los socorros que deben poner­
se en acción en los casos frecuentes de asíi-
xia por el frió, proceden constantemente co­
mo deben y de una manera completamente 
opuesta al caso que dejamos reseñado. Re­
cogen al que es víctima del accidente que 
nos ocupa, y sin perder tiempo le sumergen 
en un baño de agua fi-ia; siendo raro el caso 
que, con esta precaución, y algunos otros au­
xilios, no vuelve á la vida, que se hallaba 
suspendida, sólo aparentemente. 

El histórico y desgraciado acontecimiento 

N i r O L E S . - r o s 

que dejamos ligeramente reseñado, y que ha 
preocupado, siempre que lo recuerda, al que 
traza estas líneas, así como otro que con 
aquél guarda analogía y tienen lugar en la 
estación de invierno, en nuestro país, en 
las capitales, en los pueblos y en los canii-
nos, nos impulsa á este modesto trabajo, en 
el cual, á falta de novedad y amenidad, ha­
llará el lector algo útil para sus semejantes 
en determinadas circunstancias de la vida. 

La asfixia es la muerte aparente: depen­
de primitivamente de los fenómenos respira­
torios. Según la etimología literal de la pala­
bra, asfixia quiere decir, sin ó falta de pul-
BO! á pesar de su impropiedad, es ya tan co­

nocida la palabra, que pocos dejan de saber 
que es Ja privación, la dificultad, la falta de 
respiración; y como esta es la señal eviden­
te de la vida, de aquí que la falta de ella es 
lo que más se asemeja á la muerte; por esto 
la asfixia es conocida también con el nom­
bre de muerte aparente. 

Siendo la asfixia un accidente, las cau­
sas que la producen son del todo ocasiona­
les, y en razón de ellas se encuentra su di­
visión. Las determina la sumersión en un 
líquido, la compresión de las paredes del 
pecho, la estrangulación, la suspensión, la 
respiración de gases mefíticos, el rayo, el 

calor, el frió, etc. 
De esta última, como in­

dicamos en el epígrafe, nos 
hemos propuesto ocupar­
nos, por la estación en que 
nos hallamos, y ser fre­
cuente entre caminantes, 
labriegos, ebrios, lavande­
ras, centinelas y vigilantes 
nocturnos. 

En primer término, para 
el socorro de estos acciden­
tes, deberán practicarse ó 
aconsejarse las atinadas 
observaciones del Dr. Cu­
yas, trascritas á continua­
ción, aplicables á toda clase 
de asfixia; 

«l.i'' Las personas asfi­
xiadas, aunque al parecer 
muertas, muchas veces no 
están muertas en realidad. 

2.n' Para las personas 
profanas en la ciencia mé­
dica, la muerte aparente 
no puede distinguirse do 
la real, sino por la putre­
facción del cuerpo. 

S."' El color amoratado 
ó negro, la frialdad del 
cuerpo ó la rigidez ó te­

sura de las extremidades, 
no siempre son signos de 
muerte real. 

4.» Por consiguiente, á 
menos de ser notoria la pu­
trefacción, conviene admi­
nistrar los oportunos socor­
ros á todo individuo asfi­
xiado, aunque haya per-
manecidu mucho tiempo 
debajo del agua, ó en el lu­

gar donde se asfixió. 

e.íi Cualquiera persona inteligente ó de 
buena voluntad es idónea para suministrar 
los socorros más esenciales á los asfixiados' 
lo que importa es suministrarlos sin desalen­
tarse, aunque sea por espacio de muchas 
horas seguidas. Son varios los casos de as­
fixiados que han recobrado la vida des­
pués de tentativas que hablan durado seis 
horas. 

O.» Cuatro ó cinco personas bastan para 
administrar los socorros á cualquier asfixia­
do. Nada, pues, de mayor número de perso­
nas, que no harían más que estorbar, ni 
nada de espectadores, que no harían más 
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que consumir el aire respirable del local, 
aire que conviene sea muy puro. 

7.a El cuarto ó local donde se adminis­
tren los socorros no debe estar muy calien­
te; la mejor temperatura es la de unos 17 
grados del termómetro centígrado (T4 del de 
Reamur). 

8." Por último, todas las operaciones han 
de practicarse con orden y con presteza; pero 
.sin precipitación, sin aturdimiento.» 

Consignadas estas advertencias, en el caso 
especial de asfixia por congelación, con la 
prontitud dable, se trasladará al paciente 
envuelto en una manta, ó si ésta no la hu-
1)iera, cubierto con lo que se pueda, dejando 
siempre libre la cara, á una habitación de la 
mayor capacidad y ventilación posible. 

En el traslado se cuidará de que el enfer­
mo no reciba sacudidas ni choques violen­
tes; preliriendo para 61 una camilla, escale­
ra ó silla, y si no se dispusiera de tales ele­
mentos, los brazos de una ó más personas. 

Debe tratarse de provocar el calor lenta­
mente y por grados, pues de lo contrario, 
.surgirían complicaciones que, con seguridad, 
harían estériles todos los esfuerzos para vol­
ver á la vida al desgraciado, objeto de nues­
tros cuidados. No se debe, pues, acercársele 
al fuego, ni situarle en habitación de eleva­
da temperatura: dicho se está que no se uti­
lizará para el local de ningún género de apa­
ratos de calefacción. 

Si el enfermo conservase flexibilidad, lo 
que no es común, atendida la causa deter­
minante, con cuidado se le despojará de las 
ropas, é inmediatamente cubriremos su 
cuerpo de pafios empapados en agua fría; 
si, por el contrario, aquel se hallase rígido, 
sin que sus extremidades se presten fácil­
mente á la flexibilidad, entonces es conve­
niente, está indicado, sumergirlo en un baño 
de agua fria, ó enfriada por medio de hielo 
ó de nieve, en cantidad suficiente para que 
queden cubiertos el tronco y las extremidades. 

En semejante estado se puede y debe ir 
1 entamente (cada diez minutos), y por grados, 
elevando la temperatura del agua del baño, 
añadiéndola caliente. Una vez que se note la 
reaparición de la flexibilidad, débese impri­
mir al pecho y vientre movimientos acom­
pasados y ligeros, á fin de provocar el resta­
blecimiento de la respiración. Semejantes 
movimientos seránhechos con presiones sua­
ves é intermitentes; en una palabra, se pro­
curará imitar los movimientos que determi­
na la respiración normal, en las paredes 
del pecho y del abdomen, unas veinte veces 
consecutivas; pero de una á otra impulsión 
trascurrirán de doce á diez y seis segundos, 
suspendiendo después, por diez minutos, 
para empezar de nuevo,y así sucesivamente, 
con perseverancia y fó en el éxito, por más 
que se note que no dan el resultado anhe­
lado. Al mismo tiempo que se practican las 
presiones, se continuarán las friegas con 
los paños empapados en agua fria, ó con 
nieve, si la hubie.se. 

En el momento que diera señales de vida 
el que sea objeto de los auxilios, ó se notase 
que empieza á entrar en reacción, se proce-
tlerá con suavidad á enjugarle, llevándole á 

una cama, cuya temperatura no exceda á la 
del cuerpo del enfermo. 

Téngase muy presente que, si á un asfi­
xiado por el frío se le acercase al fuego, ó 
desde los primeros momentos se le situara en 
habitación en que se hubiera artificialmente 
elevado la temperatura, por poco que fuera, 
la muerte real sobrevendría rápidamente. 
Esto mismo sucedería si se le enterrase to­
tal ó parcialmente, como se hace en algunos 
pueblos, en un estercolero; esto se compren­
de teniendo en cuenta el calor y gases no­
civos que la fermentación desarrolla y ex­
hala. 

Ya que el asfixiado pueda deglutir, se le 
administra, á cucharaditas, una porción de 
agua fria, en la cual se hayajpuesto algunas 
gotas de alcohol, rom, aguardiente fuerte ú 
otro licor espirituoso. 

Es conveniente que si en él se notara 
sopor ó tendencia al sueño, se le haga beber 
una corta cantidad de agua y vinagre, y se 
le apliquen algunas lavativas excitantes, 
compuestas de agua de sal ó de agua jabo­
nosa para determinar los movimientos pe­
ristálticos, y que éstos pongan en acción 
los músculos del vientre. 

La asfixia por el frío, entre todas ellas, 
es la que con mayor facilidad se domina, 
aun después de trascurrir doce ó más horas 
de muerte aparente; pero téngase también 
entendido que es la que exige mayor preci­
sión y esmero en la práctica de cuanto de­
jamos apuntado. 

V. EAnnxnEZ. 
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Hiiiiciüsioncüi <lt' InNoIajii.—Los siguien­
tes datos, relativos á la longitud y altura de 
las olas del Océano, al par que interesantes, 
servirán para corregir algunos errores muy 
comunes respecto á este particular. 

Según el doctor Scoresby, la ola de mayor 
altura que se recuerda haber visto en el 
Océano Atlántico del Norte, tenía 43 pies, 
esto es, desde la base á la cresta; mientras 
que la altura media de las olas occidentales, 
es de 18 pies. En las olas de iSÍ. O. se han 
medido 80 pies de altura frente al cabo de 
Buena Esperanza, mientras que las del cabo 
de Hornos solo han llegado á 32. pies. Según 
el mismo Scoresby, la velocidad de las olas 
tempestuosas en el Océano Atlántico del 
Norte es de cerca de 32 millas por hora. En 
el Océano Pacífico, según el capitán Wilkes, 
es de 26i millas. En las tempestades del At­
lántico, la anchura de las olas es de 600 pies. 

* * * 
Canal del isliiio de l iraw.—El Times 

publica las noticias siguientes acerca de la 
creación de un canal á través del istmo de 
Kraw, que enlaza la península de Malaca 
con el Sur de la Indo-China. El limite me­
ridional de las posesiones británicas de la 
Indo-China, en la provincia de Tonasserina, 
dice el citado periódico, está formado por el 
pequeño rio de Pakcham, que corre hacia el 
Mediodía. A algunas millas del rio, á la ex­
tremidad de una cadena de montafias en 

un territorio que forma el límite de la Ma­
lasia y el imperio de Siam, está situada la 
pequeña ciudad de Pakcham, más conocida 
que Kraw, que ha dado su nombre al istmo. 

En este punto, la península de Malaca, 
que se extiende hasta 600 millas más al Sur, 
tiene su menor anchura, y la distancia del 
Océano Indico al mar de China, que no ex­
cede de -50 millas, se encuentra aún dismi­
nuida por la existencia de vías de agua na­
turales, en una distancia bastante conside-
ble; al Oeste, por el rio Pakcham, y al Este 
por el Ktasay. La longitud del canal que se 
trata de abrir no pasarla i)robablemente, 
por lo tanto, de 30 millas. 

Los terrenos vecinos son conocidos por su 
fertilidad y por sus riquezas minerales, y 
hace más de diez años que en Malewon, so­
bre el Pakcham, se ha establecido una Com­
pañía para explotar el estaño, habiendo en­
contrado oro en el rio Lenga, que corre en 
las inmediaciones. 

Según los informes que ha recibido el Ti­
mes, las dificultades técnicas para abrir el 
canal no parecen enormes y ninguna consi­
deración política se opone á esta empresa. 

Con el establecimiento del canal, el viaje 
de Inglaterra, ó de la India, á China, ó de 
Francia á Cochinchina, se abreviará 600 mi­
llas, por lo menos. 

* * * 
l loviniieiito del mar.—Según M. Ste-

•\venson, la mayor altura de las olas del 
Océano es de 13 metros, con una anchura de 
169 metros y una velocidad de 52 kilómetros 
por hora, ó sean 14 metros 50 por segundo. 

Con el rompe-olas (brise-lames) de Witk, 
las olas han podido mover un monolito de 
masas homogéneas de 1.268 toneladas y en 
otra ocasión uno de 5.630 toneladas. 

Ensayando el dinamómetro, se ha podido 
reconocer luLsta una presión de 29.400 kilo­
gramos por metro cuadrado. 

L a s arafias y los telégrafos.—Los te-
grafistas del Japón luchan frecuentemente 
con obstáculos producidos por las arañas 
que infestan las arboledas próximas á las lí­
neas. Millares de telas, hurdidas en el espa­
cio que media entre el arbolado y los hilos 
telegráficos se prenden por un lado á los 
árboles y por otro á los postes, los aisladores 
y los alambres, de tal modo, que la comuni­
cación con el suelo queda perfectamente es­
tablecida desde que las primeras telas se hu­
medecen por la lluvia ó por el rocío. Para 
obviar estos continuados obstáculos, se em­
plean unos limpiadores de bambú; pero sien­
do las arañas más activas y en mayor núme­
ro que los operarios de limpieza, sucede á 
veces que la operación se hace de difícil eje­
cución. 

T U J S 5 ^ 
NÁPOI.KS.—LA GRUTA DE POSÍLIPO, 

Al salir de Ñapóles, se encuentra el pro­
montorio de este nombre, perforado por la 
célebre gruta que pone en comunicación el 
golfo de Ñapóles con el de PoxzuoU, 
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La gruta de Poaílipo es una especie de tú­
nel, abierto en un lodo volcánico, sólido y 
compacto como la piedra. Su longitud es 
de 500 metros, por 5 de latitud y 19 de al­
tura. De dia y de noche la iluminan turbios 
reverberos, que apenas dan lugar á que se 
vean y se eviten los muchos carruajes que 
van y vienen por aquella pavorosa galería. 

La primera perforación data de los tiem­
pos de Augusto, y se ensanchó y perfeccio­
nó, tal como hoy se halla, en el reinado de 
Alfonso I de Aragón. 

La orientación de la gruta es tan perfec­
ta, que á fines de Febrero y de Octubre el 
sol poniente la ilumina horizontalmente de 
nn extremo á otro. 

TORBK DE LA lOLKSlA I1E SAN FÉLIX. 

La fachada mayor de esta iglesia queda 
casi inadvertida por lo insustancial, no obs­
tante sus gigantescas y marmóreas colum­
nas, y por su mala figura, en un atajo sin 
visualidad, en lo alto de una escalera, sin es­
pacio, medio ahogada, entre el enorme tor­
reón que tiene á un lado, y el campanario 
que la sobrepuja, dominando el templo, la 
ciudad y sus alrededores, á gran radio. 

De esta pieza notabilísima dará idea el 
grabado que la reproduce. Difícil seria bus­
carle símil en gallardía, esbeltez y buenas 
formas; mirándola, se concibe todo lo que 
vale y puede el arte, siempre que sus crea­
ciones se ajustan á los principios estéticos, 
dirigidas por una feliz inspiración. Tres cuer­
pos en disminución gradual, con aberturas 
ojivadas en cada frente, resaltados de esqui­
nelas ó estribos y separados de un chapitel 
ligero como flecha, en mal hora truncado 
por el rayo, y cuyas ¡ras desafió durante lar­
gos años. Hé ahí, en rápido croquis, diseña­
da la torre de San Félix. 

Orlando su vértice algunos remates agra-
nelados, parece sin violencia la corona del 
templo, corona á la vez visible y simbólica, 
impuesta como distintivo á la casa del Señor. 

Este campanario es casi de la misma fe­
cha que la iglesia; pues incoada la misma 
en 1313, corría aún en construcción cuando 
empezó aquél en 1308, bajo la dirección de 
l'edro Zacoma, hábil maestro, de quien es 
también un puente que se halla extramuros, 
sobre el 'Per. 

iimmu 7 ÁRTSS 

EL PENSAMIENTO AGENO 

Comienza á declinar la tarde, y Eduardo, 
que se llalla convaleciente de un catarro 
íuertíeimo, se recuesta perezosamente en 
una butaca de su elegante gabinete, y excla. 
laa: «IAhí iQuión pudiera conocer el pensa­
miento agenol ¿Por qué no hemos de verle 
nunca desnudo, y sí siempre disfrazado con 
la palabra? s 

Reflexionando sobre esto, que es una de 
las ideas que más le preocupan, cierra los 
ojos y hállase próximo ya á entregarse en 
brazos de Morfeo, cuando entra en el gabi­
nete su criado y le entrega una carta y una 

pequeña caja de marfil. Ambas han llegado 
por el correo. Deja Eduardo la cajita sobre 
la chimenea y abre la carta, que es de un 
su amigo y compatriota, médico famoso que 
á la sazón reside en Alemania. 

«Mi querido Eduardo:»—así comienza la 
carta del célebre doctor. «Varias veces te 
he oido exclamar:—¡Ahí ¡Quién pudiera pe­
netrar el pensamiento agenol ¡Con lograrlo 
me conceptuaría felizl Pues bien, amigo 
mió; si en ello pensabas cifrar tu felicidad, 
tenia por alcanzada, pues á fuerza de estu­
dios he llegado á conseguir la realización 
de tu deseo. En la cajita que acompaño en­
contrarás unas gafas, cuyos cristales, que 
he fabricado yo, tienen la propiedad de ha­
cer el cráneo trasparente. Con ellos, y po­
niéndote á conveniente distancia de los in­
dividuos, verás en el cerebro de éstos ger­
minar y desarrollarse las ideas, y podrás 
observarlas como si fuesen objetos mate­
riales. 

Esto es lo que puede hoy ofrecerte en 
pago de lo mucho qne te debe tu mejor 
amigo, 

¿Será cierto? se pregunta Eduardo á sí 
mismo al terminar la lectura de la carta. 

¡Ver sin careta á todos los individuos de 
nuestra sociedadl iC)h! ¡Si así fuese, este 
descubrimiento valdría un mundol.... 

Dá Eduardo vueltas entre sus manos á 
las mágicas gafas que su amigo le ha remi­
tido, y, sumido en meditación profund;i, 
vuelve á colocarlas en su cajita de marfil, 
mientras queda aguardando con febril im­
paciencia que amanezca el dia cercano, en 
el que espera encontrarse más aliviado de 
su dolencia y salir á la calle á convencerse 
de si el doctor, su amigo, dice verdad ó se 
chancea con él. 

Luce al fin la ansiada aurora, se viste 
Eduardo precipitadamente, colócase las cé­
lebres gafas y se dispone á salir, cuando ad­
vierte que es demasiado temprano y que á 
aquellas horas no es posible que encuentre 
á ninguno de sus amigos. Resuelve, por 
tanto, y para matar el tiempo, que su criado 
le traiga un libro. 

Es el dicho criado un fiel servidor, leal 
como un perro; así al menos lo cree Eduar­
do, y con esta creencia vive confiado y tran­
quilo. I'or otra parte, este sirviente ha reci­
bido de su amo mil y mil mercedes que le 
obligan al agradecimiento, y nuestro caba­
llero tiene la seguridad de que su doméstico 
se dejarla matar por salvarle la vida. 

Entra el criado con el libro que su señor 
le ha pedido, y al entregárselo dícelo éste 
con afabilidad: 

—Poco has dormido, mi buen Marcelo; 
hoy te he obligado á madrugar más que de 
ordinario. 

—¿Qué importa? dice el doméstico con 
afectuosa voz; yo no me molesto nunca 
cuando sirvo al señorito, porque le amo y 
le respeto como á rci mismo padre. 

Alza Eduardo la cabeza para dar gracias 
á su leal servidor, cuando con una emoción, 
que mal puede dominar á través del cráneo 
de este vé cómo en su cerebro se desarrolla 

esta idea: Si no fuera por las projñnas que 
me das y por lo que te robo, mal me tendrías 
á tu lado. 

(Jn movimiento nervioso agita el cuerpo 
de Eduardo, y como movido por un resorte 
se pone instantáneamente do pié. 

—¡Infame' exclama dirigiéndose al criado, 
que retrocede; ¿es mintiéndome y robándo­
me como pagas todo el bien que te he 
hecho? 

— Señor, yo no entiendo yo no alcanzo 
á comprender quién ha podido levantarme 
este falso testimonio, balbucea iMarcelo con 
lágrimas en los ojos. ¡Ahí ¡Tanto y tanto 
como yo quiero al señorito! 

Y es tal y tan intenso el dolor que se pin­
ta en su semblante, que conmovido Eduar­
do ya se arrepiente de haberle apostrofado 
con dureza, cuando al acortar la distancia 
que le separa de su doméstico, vé cómo está 
pensando este: ¡lieniet/o de tí y de toda tn 
casta: mnldifo seas.' 

Vuelve á enfurecerse Eduardo; dá un 
puntapié á Marcelo, lo arroja_(le su casa, y 
echando pestes contra los hombres pérfi­
dos y engañadores, sale á la calle doliéndo­
se, á la verdad, de encontrarse sin un criado 
que tan perfectamente le servía; pero des­
pués de haber descubierto su pensamiento, 
no puede ni debe tenerle un segundo más 
en su casa. 

Al doblar la esquina, se encuentra frente 
á frente con su compañero más querido, 
con su amigo más verdadero. 

—¡Cuántos dias sin vertel exclama el re­
cien llegado, abrazando estrecha y carjflo-
samonte á Eduardo. ¿Qué te has hecho 
por ahí? 

—He estado enfermo. 
—¿Es posible? ¡Cuánto lo sientol 
Pasa en este momento un conocido de 

nuestros dos interlocutores; descúbrense 
ambos para saludarle, y Eduardo, que lleva 
puestas sus maravillosas gafas, á través del 
para él trasparente cráneo de su amigo, vé 
como este piensa: Aunque te murieras me 
quedarla tan fresco: si me hicierns falta para 
algo puede que lo sintiera, pero así 

Un frió glacial corre por las venas de 
Eduardo: el desengaño que acaba de recibir 
hiere de muerte su leal corazón, y queda 
mudo é inmóvil contemplando al que llamó 
su amigo. 

—¿Qué te pasa? dícele éste. 
—Nada, respondo Eduardo tratando de 

disimular su pena y apoderándose del som­
brero de su interlocutor, para impedir que 
éste se cnbra. 

—Pues, como te decia, prosigue el recien 
venido, siento con toda mi alma tu enfer­
medad; y si me hubieras llamado, hubiera 
ido á verte, á liacerte conipafiia, á cuidarte, 
á cuanto hubiera sido necesario. Ya sabes 
que siempre estoy dispuesto á complacerte. 

Así habla, mientras nuestro caballero vé 
que piensa:/«SCO estás si imaginas que he de 
servirte en alguna ocasión. 

Pero tal falsía daña ya sobremanera el 

corazón de Eduardo, y devolviendo el som­
brero á su interlocutor, despídese de él sin 
mirarle á la cabeza, temeroso de hallar en 
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ella algo que acabe de emponzoñarle el 
alma. Y se aleja, aunque tranquilo en la 
apariencia, llevando dentro del corazón un 
infierno liorroroso, y camina durante dos 
horas sin rumbo fijo por las calles y por las 
plazas de Madrid 

Pensando, al cabo, en qué podrá ocupar­
se, que distrayéndole aminore la pena que 
experimenta por los desengaños que ha re­
cibido, advierte que es ya bien entrada la 
mañana y que puede, por consecuencia, sin 
pecar de imprudente, ir á casa de su linda 
prometida, á qnicn no ha visto desde antes 
de caer enfermo. 

Es la futura esposa de Eduardo una niña 
de diez y seis abriles, graciosa y gentil, á la 
par que inocente y candida, como paloma 
sin hiél. Ella no conoce la coquetería, no 
comprende lo que es ni el fingimiento, ni el 
engaño. Eduardo tiene pruebas de ello, y 
sabe que él ha sido su primer amor y pre­
sumo, con razón, que será su último segura­
mente. 

Un criado introduce á Eduardo en el ga­
binete en donde se encuentra Virginia, que 
así se llama la prometida de nuestro joven 
caballero, acompáñala su madre, y ambas 
celebran la llegada de Eduardo. 

Después de saludar á las dos señoras,acér­
case éste hacia Virginia, que se halla sentada 
junto al piano, y va á dirigirle una frase de 
amor, cuando, afluyendo toda la sangre de 
su corazón á su garganta, su voz espira y 
queda inmóvil y sin poder articular ni una 
palabra tan sólo. Lleva puestas aún las ga­
fas del doctor, y con ellas está mirando el 
cerebro de Virginia. 

¡Ahí Más valiera morir cien veces que ver 
cómo su amada piensa: ¿Por qué no se habrá 
prolongado algunos dias más su enfermedad? 
¡ Ya no podré coquetear con el capitán qrce 
vive alii enfrente! 

Procura, sin embargo, nuestro caballero 
calmar su corazón, que se agita violenta­
mente en su pecho, y con voz un tanto in­
segura, dice á Virginia: 

—¿Xo sabes lo que me han dicho? 
—¿Quién es capaz de presumir? 
—¡Un imposiblel Que amas á un capi­

tán que vive enfrente de esta casa. 
—¿Qué? dice Virginia á la vez que se co­

lorean ligeramente sus mejillas. ¿Yo? ¿Amar 
yo á otro? ,̂ Soy coqueta por ventura? ¡Ah! 
jTá no me quieres, si dudas de mí! ¡Sólo á tí 
amo, y á tí sólo amaré siempre! 

Y está el acento de Virginia tan impreg­
nado de pasión, y es tan verdadera la ex­
presión de sus palabras, y expresa su fiso­
nomía tan intenso dolor á la vez que candor 
tan hechicero, que Eduardo caería á sus 
pies demandándole mil perdones, si no es­
tuviese viendo en aquel instante cómo la in­
fame piensa: ¡Que no se me escape, Dios mió; 
que aunque es muy feo y no le amo, no encon­
traré otro tan rico como este! 

¡Ah! ésta prueba es ya demasiado dura, y 
no pudiendo soportarla por más tiempo, 
Eduardo toma precipitadamente su sombre­
ro, balbucea cuatro frases sin sentido ni 
hilacion, protesta una cita, un negocio, no 

sabe lo qué, y sale de aquella casa prome­
tiéndose no volver más á ella 

¡Ha perdido á su amada, al amigo que más 
quería, al criado que le servía mejor! Y 
todo, ¿por qué? Por la curiosidad de saber lo 
que á ningún ser humano se le alcanzó has­
ta ahora 

Llega á su habitación jadeante y con el 
corazón desgarrado; quítase las gafas que 
han causado su desdicha, y luego las guarda 
en su caja de marfil para devolvérselas al 
doctor, á quien escribe estas breves palabras: 
«Cuando Dios hizo impenetrable el pensa­
miento, es porque sabia que no nos era con­
veniente descubrirlo.» 

Deja la caja y la carta sobrs la chimenea, 
y cae desfallecido sobre la butaca 

De pronto, siente una mano sobre sí, alza 
la vista y ve á Marcelo, que, sacudiéndole el 
brazo, grita; 

—La comida está servida, señorito. 
—¿Cómo, dice Eduardo levantándose y 

restregándose los ojos, tú aquí? ¿Cuándo 
has vuelto? 

—Si no he salido, señor, responde el 
criado. 

—¿Qué? ¿tú no? 
Luego se detiene, calla, dá una ojeada á 

su alrededor, advierte que es de noche, 
cuando imaginaba que era el medio dia, no 
ve sobre la chimenea, ni en parte alguna, la 
cajita para el doctor, y arroja una sonora 
carcajada. 

¡Habia estado soñandol 
—Vamos á comer, dice á Marcelo con 

alegría, y como quien se ve libre de una fati­
gosa opresión que le agobiaba, y luego aña­
de para sí: 

—En verdad que después del sueño que 
he tenido, me he curado del afán de pene­
trar el pensamiento ageno. 

CAMILA CALDERÓN. 

ESPAÑA ÁRABE 

I. 

E S T I L O Á R A B E - B I Z A N T I N O . 

En cuatro épocas dividen los historiado­
res la gran civilización que nació á orillas 
del Guadulete y pereció al abandonar su 
último baluarte el dia 2 de Enero del año 
li92, ea el que los reyes cutoUcos liicierou 
su entrada en Granada. 

La conquista de Tareco y de Muza ter­
minó; enarbolándose el estandarte de Casti­
lla y el de Santiago en la torre más alta de 
la Alhambra. 

¡Misterios del destino! 
¡Los reyes, que protegían al gran Colon en 

el descubrimiento de nuevos mundos; que 
amenazan absorbernos hoy, absorbían otros 
y segaban por la fuerza de las armas los úl­
timos restos de quienes antes habían absor­
bido también las grandezas de la España 
goda! 

Leyes ineludibles de la historia que no 
son ni del momento. Las cuatro épocas his­
tóricas que se cuentan sucesivamente del 
7U (año de J, 0.) al 756, conocida por la 

de los vireyes de España, antes del estable­
cimiento del trono en Córdoba; del 766 al 
1013, ó sea la de los califas de Occidente en 
Córdoba; del 1013 al 1236, época de las dis­
cordias civiles que crearon los reinos de To­
ledo, Valencia, Zaragoza y Córdoba; del 
1236 al 1492, iiltima y llamada de los reyes 
de Granada, se divide para el arte árabe en 
tres: época del estilo árabe-bizantino, que 
trascurrió en el período que media entre el 
siglo VIII y el XI, ó sean 295 años, en cuyo 
tiempo ocurrieron la invasión árabe, la fun­
dación del Emirato de Córdoba, indepen­
diente de la corte oriental, el establecimien­
to del califato y la formación de los estados 
de diferentes reinos. 

Época del arte de transición, que empezó 
en^el siglo xi y terminó en el xiii (148 años), 
en cuyo período ocurrió la invasión de los 
Almorávides y de los Almohades, en 1086 
y 1145 respectivamente. 

Y, por último, la época del estilo árabe-
español, nombre que la dá Manjarrés, y con 
el cual estoy más conforme que con el de 
morisca, con que algunos suelen distinguirla, 
quizá buscando un menosprecio injustísimo; 
comprende ésta 258 años, en cuyo tiempo 
se construyó la Alhambra y se verificó la 
conquista de Granada, que gozó de su en­
grandecimiento y de su ruina en tan corto 
espacio. 

El nombre de árabes españoles, es el 
emblema de la galantería de las bellas artes 
y de la guerra. 

El arte árabe-bizantino es la primera de­
mostración de la idealidad y poético miste­
rio que caracterizó á aquel pueblo, sin más 
criterio por entonces que su fantasía, des­
arrollada á la sombra del estilo bizantino; 
cuando no era aún su arquitectura en Es­
paña más que un reflejo de la de los árabes 
de Oriente, ya el cielo de su nueva patria 
les hacia viajar por los mundos de las refor­
mas; y no creado todavía su estilo pecuüar, 
trataban de imprimir, cuino lo consiguieron 
desde los primeros momentos, originalidad, 
sello característico y propio á sus obras; no 
podía ser atributo de la corte de Abderra-
mcii 1 el servilismo, porque era en su tiem­
po tanta la civilización, que entre el es­
truendo del combate, entre las continuas 
iucluis Bosleniüas con ius reyes do León y 
Culi los franceses que invadieruii Cataluña, 
hizu surgir, para gloria de su nombre, las 
ciencias, las letras y las artes en Córdoba, 
en la que estableció el trono de sus nuevas 
grandezas; fué el primero que creó escuelas 
en esta ciudad, en las que se estudiaban la 
astronomía, las matemáticas, la medicina y la 
gramática; era poeta, y dejó para el estudio 
de las bellas artes un soberbio palacio, co­
menzando también la gran mezquita, admi­
ración de los pasados y venideros siglos, 
que fué concluida por su hijo y sucesor 
Accham; probable es que lo que conocemos 
de ella no sea más que la mitad de lo que 
fué, y aún así tiene 600 pies de largo y 2uü 
de ancho; cuenta 29 naves en su longitud 
y 19 eu su latitud; sostienen BUS arcos más 
de 1.000 columnas de alabastro, de jaspe y 
de mármol, y en algún tiempo se entró en 
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ella por 24 puertas de bronce, cubiertas de 
esculturas de oro, iluminando más de 4.700 
lámparas el interior de aquel grandioso edi-
íicio, que era para los musulmanes de Es­
paña lo que la Meca jiara los de Oriente. 

Este edificio es el tipo que demuestra el 
afán de independencia artística iniciada ya 
desde los primeros momentos, y que se com­
prueba fácilmente, comparando los entonces 
construidos por los musulmanes de Oriente 
y los levantados en 
España, diferencias 
que terminaron en 
originalidad, duran­
te la época tercera 
del arte árabe; cono­
ciendo perfectamen­
te el arco semicircu­
lar, prelirierou el de 
herradura, emplean­
do como variante los 
de tres y cinco lóbu­
los, que combinaban 
sobreponiéndolos, 
según la altura de 
la construcción á que 
los habian de apli­
car; usaron la bóve­
da de medio cañón, 
sostenida por arcos 
cruzados en distintas 
direciones; combina­
ron los capiteles cú­
bicos de los bizanti-' 
nos con los corintios 
de los romanos, sin 
sujetarse á la deter­
minada serie de ho­
jas que distingue á 
los segundos. 

No desecharon en 
algunas ocasiones las 
basas de las colum­
nas, si bien las hi 
cieron de distinta 
forma que las roma­
nas, apareciendo en 
la Aljama de Córdo­
ba los fustes de las 
columnas sin basas, 
lo que hace creer que 
no fueron labradas 
para aquella obra, 
sino que habian sido 
extraídas de otros 
edificios y puestas 
allí en tan artística 
combinación, que 

verdaderamente no sólo no afecta á ia gran­
diosidad artística del templo, sino que le 
dá un carácter especial y voluptuoso, efecto 
de la sencillez con que arrancan de la plan­
ta y de la variedad y profusión con que 
Be coronan estos fustes; verdadero tipo, re­
pito, del estilo árabe bizantino, prueba que 
solo tomaron de aquellos todo lo que podia 
convenirles, tejiendo con sus adornos, com­
plicados como un encaje, y como encajes 
finísimos loe arcos de herradura, en cuyos 
intradoses colocaron los lóbulos bizantinos 
tomando carta de naturaleza en el estilo ára­

be musulmán de España, la polioromia que 
aprendieron, no sólo délos bizantinos, sino 
también de los persas. 

Esta arquitectura fué, á no dudarlo, la se­
milla derramada en fecunda tierra, que más 
tarde habia de producir una transición no-
talle del arte y debia encaminarle por los 
senderos que le habian de conducir en defi­
nitiva á su belh'simo tipo en España, al tes­
tigo mudo de estos tiempos, y tan soberbio 

GiSllÓM.-TORRE DÉ U IÜI^ESIA »E SAN FÉLIX, 

como justo orgullo ele aquellos i la Alham-
bra de Granada. 

JuAX ESPINA Y CAI'O. 

LAS BELLAS ARTES 

IDEAS GENERALES. 

Las bellas artes, liara.ídas también nobles 
y liberales, se distinguen de las mecánicas 
por la elevación de sus conceptos y la im­
portancia de sus producciones. 

La p'ntura, la escultura, la .irqHiteclura, 
la música y la poesía constituyen las bellas 
arles, en cuyo número entra también el gra­
bado, qiio es de ¡jnitacion. Antiguamente se 
contaba entre ellas el baile. Los que las pro­
fesan reciben el nombre de artistas, cuya 
verdadera acepción es de creadores ó inven­
tores. Hoy, con bastante impropiedad,se dan 
este titulo los cantantes, actores, artífices y 
artesanos. 

C r é e s e general­
mente q je la arqui­
tectura ocupa el pri­
mer grado de anti­
güedad. 

El estudio de la 
arqueología lia ayu­
da lo elicazmento el 
de las artes liberales, 
pudiendo, merced á 
aquella, determinar­
se su marcha desde 
ios tiempos primiti­
vos. Eu los siglos 
dül ¡Ja^aaiiinj bri-
lliroa ea Egipto, 
Grecia y l\ama. Du­
rante la era cristia­
na en Bizancio (Gons-
tantinopla) y en la 
Arabia. Después que 
se introdujo el gus­
to religioio en Italia 
y Alemauia, comen­
zó el árabe eu Espa­
ña, basta que en el 
siglo XV quedaron 

las bellas artes en 
E u r o p a dedicadas 
por completo alcris-
tiauisino. 

Las Pirámides y 
losobelist;osde Egip­
to, el Parieuon y ios 
templos de Pesluiu 
en Grecia, el Foro y 
el Colisüj en Uoma, 
los restos hallados 
eu l'ompeyái y las 
estatuas, mosá.cos y 
piedras que se eun-
seivan hoy en los 
principales museos 
de Europa, demues­
tran el llore^ieale 
estado que en la aa-
ligücdad leoian las 
arles liberales. 

Se conocen los siguientes generoso estilos: 
egipcio, griego, romano, bizantino, árabe, 
ojival, el renacimiento, el plateresco, el bar­
roco (churrigueresco), el impropiamente lla­
mado clásico, que empezó en el presente 
siglo, y el segundo renacimiento, que es el 
periodo actual. Los más apreciados son el 
bizantino, el árabe, el ojival y el del renaci­
miento. 

Los más desechados el plateresco, el chur­
rigueresco y el clásico, especialmente el se­
gundo, que revela pésimo gusto y aber­
ración, 



58 SEMANARIO DE LAS FAMILIAS. 

El tiempo, las guerras y la intolerancia de 
gustos, han ido destruyendo las mejores 
obras artísticas. 

No puede desconocerse que el progreso 
de las bellas artes indica á la vez el progre­
so intelectual y material de las naciones. 
Hoy se nota en todas las clases un deseo de 
contribuir á su prosperidad, y en los artistas 
una justa emulación, de provechoso resulta­
do para el segundo y actual renacimiento 
de las artes liberales. 

.T. G. 

E L MOSAICO 
I)K SAN .7UI-IAN DK LA VAT.MUZA 

iContinuacion.) 

¡Cuántas veces, dije para mí, estos retre­
tes, estos pavimentos y estas paredes (ahora 
destinados á servicios tan sucios), habrán 
sido fieles confidentes de las gracias!.. ¡Cuán­
tas veces habrán presenciado las internas é 
inefables confianzas de la hermosa cautiva 
al salir del harem de su señoi! ¡Cuántas ve­
ces, de rodillas la humilde esclava, al des­
atar el rico ceñidor, al recoger la delicada 
gasa del finísimo turbante y al trenzar los 
sueltos cabellos negros que, en hebras finí­
simas, caían sobre los torneados hombros y 
el turgente seno de su señora... habrá des­
corrido ante vosotros el velo de misterios y 
de encantos, cuyo recuerdo guardáis orgu­
llosos, pero mudos testigos, después de tan­
tos siglosl.. 

Estas y otras cosas pensaba yo, sin dejar 
de contemplar y de admirar las proporcio­
nes, el correcto dibujo y el brillante colori­
do de las figuras que veia en el pavimento, 
formado de menudas y angulosas piedreci-
tas, y como pequeños adoquines de durísima 
argamasa y de mil variados y vivísimos co­
lores. 

Tenia á mis pies una elegante berberisca, 
que, con el gozo en el rostro y el ademan 
más embelesador, daba agua en ancha al­
jofaina á un engalanado y brioso corcel, so­
bre el que cabalgaba impaciente y gallardo 
un árabe de pura raza. 

—¡Ah, señor cural—dije después de un 
rato á mi Cicerone—¡qué bárbaramente nos 
estamos portando con los morosl lY qué mal 
acreditamos nuestra cultura y nuestro cris­
tianismo! 

—¿Por qué lo dice V.? ¿Acaso porque 
despreciamos y llenamos de basura estas 
figuras de moros, ó porque los arrojamos 
de España y nos libramos de su contagio? 

—No, sino porque no hemos sabido con­
servar todo lo bueno, todo lo primoroso que 
aquí hicieron y dejaron. Mire V. bien estos 
vestigios. Un día fué en que, sobre este pa­
vimento, brillante de colores y rico de re­
cuerdos, corrían surtidores de agua cristali­
na, cuyas menudas gotas, bullendo en es­
pumoso rocío, y quebrando las luces refle­
jadas por estas piedras do tan vistosos 
colores, daban grata frescura y ofrecían 
encantos mil á los sentidos, antes de per­
derse en los receptáculos para el baño ó en 
los albercones do desagüe. Aquí mismo, 
nubes de humo aromalizado y embriagador, 

CNhalado por pebeteros de capricboias for­
mas, cubrían la desnudez de huríes encan­
tadoras, á quienes, cendal en mano, se acer­
caban tímidas esclavas para ofrecerlas sus 
servicios y emplear, á sus indicacifines, ya 
las riquísimas esencias de Mequinez, ya las 
delicadas toallas de Algíihaf. Otras veces, 
e.sas mismas huríes, muellemente reclinadas 
en sus divanes de damasco, se dejaban ador­
mecer á los acentos dulces y acompasados 
de un laúd, mientras que las luces de cien 
candelabros, que se multiplicaban á lo infi­
nito en las facetas de las mil piedras precio­
sas con que adornaban sus cabellos y su 
seno, su ceñidor y sus manos, daban á estos 
sitios un encanto fascinador é indecible. 

Al mismo tiempo embalsamaban el am­
biente nardos y clavelinas, rosas y alelíes, 
lirios y azucenas en ramilletes de eterna 
frescura y de perfume embriagador; la 
atrevida enredadera y hasta el curioso jaz­
mín, trepando á los agímeces ó asomándose 
por entre los arabescos de las ventanas, ve­
nían á ocultarse entre la talla de los artcso-
nados. Y el delicado aroma del azahar, 
cuando el viento movía blandamente las co­
pas de los limoneros que daban sombra al 
patio, y el susurio de las aguas que marcha­
ban por las atarjeas ó se precipitaban de las 
cascadas, el alegre cántico de las infinitas 
aves que poblaban las contiguas alamedas... 
todo, todo contribuia á hacer de esto mismo 
sitio, al presente tan poco agradable, un pa­
raje delicioso, un lugar encantado, una man­
sión de placer, el fac simüi del edén de los 
creyentes. 

—Eso debe V. haberlo soñado—me inter­
rumpió el buen cura.—¿Cómo es posible 
compaginar todas esas bellezas con la feal­
dad horrible de todos estos contornos?.. 
¡Vamos, V. delira, ó recuerda algún paso de 
novela! ¿Por ventura no ha fijado V. la vista 
en las afueras de este recinto... en esas 
zahúrdas que parecen sjjchmea [latromim... 
en esas laderas áridas y escuetas... en ese 
arroyo cenagoso y muerto?.. 

—Sí, padre cura,—le respondí;—todo lo 
he mirado, todo lo he visto y lo he exami­
nado con atención. Y por eso cabalmente 
acabo do- hacer á V. la verídica pintura de 
lo que estos sitios eran en otros dias. 

Si V. entendiera lo que las piedras ha­
blan, las que V. ha levantado para buscar 
tesoros, y las muchas que aún podría usted 
descubrir, soterradas bajo esas bien llama­
das zahúrdas, le dirían liasla dónde supie­
ron los moros elevar las a.guas do esa ribe­
ra, por dónde llevaron sus acequias, dónde 
estaban sus atarjeas y albercones, dónde los 
surtidores y los depósitos, las fuentes y cas­
cadas. Y ehtonces, ya comprendería V. que 
estas laderas no estarían, en manos de los 
árabes, tan escuetas y desnudas como están 
en manos de los cristianos; que esa ribera, 
hoy fangosa y de aguas muertas y pestilen­
tes, estaria entonces bordada de frondosas 
alamedas, y que sus márgenes semejarían 
pintorescos y deleitosos vergeles, cinturo-
nes de esmeraldas y rubíes bordados por las 
náyades y ninfas de la frondosísima ribera. 

Y así era en efecto. Estos terrenos, que á 

voz en grito demandan ahora cultura y rie­
go, porque de suyo son feracísimos, ofre­
cían en aquel tiempo un aspecto risueño y 
encantador: parques y jardines cubiertos de 
flores y frutos tan copiosos como variados; 
una vegetación exuberante y lozana, soste­
nida por esmeradísima é inteligente cultura, 
no sólo embellecía el suelo y enriquecía á 
sus dueños y á sus colonos, sino que dulci. 
ficaba el clima, purificaba el aire, perfuma­
ba el ambiente y hacia sanos y deleitosos 
estos lugai'es... Hoy son un páramo desierto 
y triste. I'ero en aquellos tiempos, una po­
blación numerosa y activa, diseminada en 
granjas, huertas, palacios y caseríos, por to­
do el valle y por las laderas contiguas, ha­
cían de La Valnmza un retrete de Diana, la 
predilecta mansión de Flora y I'omona. 

A la sombra de estos vergeles, donde ar­
rullarían tan hermosas como tímidas palo-
lomas... es natural, señor cura, que se le­
vantasen cuidadosamente elegantísimos pa­
lomares. ¡Qué extraño que aquí se alzasen 
soberbios palacios, donde vinieran á re­
crearse, en sus épocas de vagar, después del 
triunfo, los arrogantes descendientes de Muza 
y los orgullosos Vasires de los califas de 
Córdoba! Aquí, en este mismo valle, al lado 
de las risueñas márgenes de esta ribera, y 
en medio de los frondosos bosques que le 
servían do ornamento y de baluarte á la 
vez, levantaron encantadores palacios los 
Aben Ilassan y los Al Moudhir, palacios que 
después se convirtieron en fortaiezas, cuyas 
ruinas .se encuentran diseminadas por las 
inmediatas lomas, ó sepultadas bajo los es­
combros que amontonó después la rapaci­
dad, de una parte, y de otra la intolerancia 
religiosa. 

A todo esto nos íbamos quedando á oscu­
ras, porque la escasa luz que suministraba 
la claraboya que servía de ventana, la cu­
brían ya las sombras de la noche, que se 
aproximaba. Y unida á esta causa las de la 
humedad y mefíticos vapores que se ad­
vertían en aquella especie de subterráneo, 
nos obligaron á abandonarle, para saborear 
en la salita de la casa una jicara de buen 
soconu-sco que, ofrecida de buena voluntad 
por el buen eclcsiáslico, hubo de aceptar sin 
ceremonia. 

T. KODRIOUEZ PlNILLA. 

EL CASTILLO DE DUNSTAN 

C'IIOXICA ESCOCEfüA. 

En las cumbres empinadas de las silves­
tres rocas, los últimos destellos del día do­
ran la erguida frente de los castafios, y se 
deslizan á lo largo de las enhiestas cúspides 
de los rozagantes pinos. Ya oscurecen el 
valle las tinieblas, ya cesa todo ruido en la 
campifia. 

El viento que sopla, húmedo y frío, arruga 
la faz de las inciertas ondas, y encorva la 
dócilpunta de las eafias. 

Levántase poco después sobre el lago leve 
vapor, que, semejante á un velo de crespón, 
se extiende inmensamente en derredor de la 
montafiai 
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¿Veis allá abajo, sobre aquel estrecho ter­
raplén que entapizan agrestes matorrales, 
veis el antiguo castillo, cuyas almenadas tor­
res sé levantan y enderezan en medio de las 
sombras, como negras fantasmas de gi­
gantes? 

Ahí, no luí mucho, era todo contento y 
alegría; pocos dias trascurrían sin que el eco 
hiciese resonar por las anchas bóvedas el 
confuso estruendo de las armas, el animado 
relincho de los caballos y el ladrido de los 
sabuesos. 

Ahora el antiguo castillo yace silencioso y 
casi desierto. Habítale ya sólo elSr.Dunstan, 
anciano de severas costumbres y de inflexi­
ble corazón; pero de achacoso cuerpo. Leo, 
sn hijo, ambicioso de gloria, ha seguido á 
Kicardo á Palestina, y Olivia, esposa de 
Leo, llamada al lecho de su madre espirante, 
partió también de su lado con numerosa 
comitiva. 

Las diez han dado; el barón, rodeado de 
algunos de sus vasallos, acaba la refacción 
de la noche; cuando levantan las mesas, 
vuélvese lentamente hacia el fuego que bri­
lla, porque hace frió y silba el viento al tra­
vés de las altas vidrieras en ogiva. 

Tristemente sentado en su inmensa pol­
trona de baqueta, debajo del dosel feudal, 
privilegio de los jeíes de familia, recuerda 
que mañana es el aniversario sexagésimo de 
su vida, y que por la vez primera en época 
semejante, no hará circular, rodeado de su 
familia y de sus nobles vecinos, las copas de 
hidromiel en la sala de los banquetes. 

De repente el enano, en la eminente tor­
recilla, ha hecho resonar su retorcida bocina, 
y los buhos espantados responden con sus 
desapacibles chirridos á aquel inspirado 
rumor. 

—¿Que es eso, mi escudero? 
—Amo y señor, es un mensaje de tu fiel 

escudero Eoberto. 
—Despeja. 
El rostro del barón no ha padecido la me­

nor alteración: ha leido, al parecer, hasta con 
indiferencia; el mensaje sin embargo le ha 
herido más atrozmente que el hierro de una 
lanza; pero su larga experiencia le ha ense­
ñado á dominar sus emociones. 

Huyen las horas, y allí delante del hogar, 
donde espira la fluctuante llama, cou aspec­
to sombrío y taciturnas miradas, permenece 
sentado en su sillón, inmóvil como los per­
sonajes de esos antiguos retratos que pen­
den en las paredes. Medita el medio de ven­
gar BU afrenta... 

Oyese de allí á poco rato estruendo de ca­
denas, inclínase rechinando el puente levadi­
zo, y entra en el patio rozagante cabalgata. 
Es Olivia que vuelve con su numeroso cor­
tejo. 

Dunstan la recibe fríamente: entre ella y 
él se ha interpuesto un mensaje fatal. 

Una vez sólo con su escudero: 
—iHola! Eoberto, esclama con impacien­

cia. ¿Con qué es cierto? 
—Si,ciertísimo, señor. Cinco dias hace que 

un caballero de armas negras, sin divisa y 
con la visera calada, se ha incorporado á la 
escolta de rai señora; desde aquel punto 

parece ser objeto de sus marcados favores. 
A veinte millas de aquí, en el castillo del 
conde Olbridge, donde hicimos alto ayer, ha 
pasado gran parte de la noche en su propia 
habitación. 

—¡Insolente!.... ¿Pero dónde está? 
—Aquí. 
—¡En mi castillo! 
—En lo alto de la torre, en la habitación 

que cae encima de la cámara de la baronesa. 
—¡Aquí mismo! ¡En mi propio castillo!.... 

¡Juro á Dios que no saldrá ya más de" él! 
Fatigada entretanto de su largo y penoso 

viaje, háse retirado Olivia á su habitación, y 
mientras que sus dueñas la desnudan, cuén­
tales las fiestas del dia siguiente, el regreso 
de Leo, la cautela con que le oculta á su sue­
gro, por no conmoverle demasiado con tan 
imprevista nueva, y la feliz sorpresa que 
espera al anciano barón al despertar. 

Oyese de repente debajo de su ventana 
extraño ruido. 

De allí á poco, el barón entra en su cuar­
to con infernal sonrisa en los labios. El an­
ciano estrecha su mano con mano trémula y 
convulsiva, la sacude violentamente, la em­
puja, la arrastra hacia la ventana, y allí, al 
fatídico resplandor de las antorchas que 
aparecen, la señala con el dedo sobre las en­
sangrentadas baldosas... ¿A quién? ¡A Leo, á 
Leo, á sn hijo! 

A. 

A t i F A K T T n 

SOJfETO 

¡Perla del mar! ¡Estrella de Occidente! 
¡Hermosa Cuba! Tu brillante cielo 
La noche cubre con opaco velo. 
Como cubre el dolor mi triste frente. 

¡Voy á partir! La chusma diligente 
Para arrancarme del nativo suelo 
Las velas iza, y pronta á su desvelo 
La brisa acude de su zona ardiente. 

¡Adiós, patria feliz, edén querido! 
¡Doquier que el hado en su furor me impela, 
Tu dulce nombre halagará mi oído! 

¡Adiós! Ya cruje la turgente vela 
El ancla se alza El buque estremecido 
Las olas corta y silencioso vuela. 

GERTRUDIS GOMKZ DK AvKLt,ANEDA. 

E P I G R A M A S 

Soñó el avaro Mamerto 
que á un amigo le dio un duro, 
y dijo:—Desde ahora, juro 
dormir con un ojo abierto, 

» 
*" * 

Por el campo dio en correr 
Clara delante de Pülisa, 
y aunque corría deprisa 
nunca la pudo coger. 

Ya cansada, dijo:—No, 
lo que es si te pillo, Clara, 
te daré.... 

—Y si la pillara, 
—dije,—¿qué la darla yo? 

Reprendiendo á su mujer, 
dijo ,luan:—Todo lo pierdes; 
los guantes lilas, los verdes, 
la toquilla, el alfiler. 

Siempre que sales y entras 
lo que pierdes hallo: ¡cuerno!— 
Y dijo de un modo tierno 
ella:—¿Y qué? ¡tú te lo encuentras! 

Ser Elia habla pretendido 
dama de honor en palacio, 
y dijo al ugier Ignacio: 
—¿Es fácil su cometido? 
Y el contestó:—Nunca vi 
allí un cargo más horrible; 
¡qué trabajo! es imposible 
ser dama de honor allí. 

« * * 

Una dama en cierto drama 
daba tan fuertes chillidos, 
que el público con silbidos 
siempre recibía á la dama. 

Una noche á esa función 
fué Blas con su esposa Andrea; 
la cosa se puso fea 
desde que se alzó el telón. 

La actriz dijo:—¡Pondré tasa! 
y, en formas descomedidas, 
gritaron:—¡Fuera perdid.as! 
y dijo Blas:—¡Andrea, á casal 

ERNKSTO DE LA GUARDIA. 

C A N T A R E S 

Si yo fuera pajarillo, 
dejarla en tu ventana 
por verte, todas mis plumas, 
mi voz, porque me miraras. 

Anoche soñé, María, 
que en la eternidad estábamos, 
con las manos enlazadas, 
con mis labios en tus labios. 

Cuando sales al balcón 
la gente piensa, al mirarte, 
que es el balcón de los cielos 
el que en tu casa se abre. 

No me mires, que me matas; 
mírame, porque me muero; 
si miran así los ángeles, 
el cielo será un infierno. 

No te quiero por hermosa 
y no te quiero por buena, 
te quiero porque me quiere.s 
tú sola sobre la tierra. 

R. GiNARD DE i,A ROSA. 

EL ARTISTA 

Contestación é, El Cartujo, poesía de mi distinguido 
amigo Ricardo Blanco Ascnjo, 

¡Feliz artista! El grupo concebido 
sobre el lienzo lo tienes realiza^Oi 



60 SEMANARIO DE LAS FAMILIAS. 

Sintiéndote creador porque lias creado 
estás por el placer estremecido, 
que tu vida en la suya has prolongado. 

Podrá borrar el tiempo la escritura 
que el Cartujo grabó con débil mano 
sobre el mármol de yerta sepultura; 
pero, ¿acaso hará mella en la pintura 
que concibió la mente del Ticiano? 

Un libro encierra una creación entera; 
un lienzo un hombre á veces diviniza. 
Si el ingenioso hidalgo no existiera, 
há tiempo que Cervantes no viviera 
y el Quijote su vida inmortaliza. 

Artistas, vates, genios soñadores 
que os lanzáis en el mundo á la pelea, 
marchad con fé; que vuestra vida sea 
no la del monje, soledad y flores, 
sino lucha y trabajos poi la idea. 

No grabéis en el suelo do un convento 
el nombre vuestro con ardor cristiano, 
de allí lo borrará, tarde ó temprano, 
cl̂  continuo pisar ¡cruel tormento! 
cuando empiece á gastarse el pavimento. 

Colocadlo más alto; alzad el vuelo; 
combatid al pasado y á la guerra 
sin descansar jamás en vuestro anhelo, 
que si todo termina aquí en la tierra, 
pensad que está sobre la tierra el cielo. 

Artistas, vates, genios soñadores 
que os lanzáis en el mundo á la pelea, 
marchad con fé; que vuestra vida sea 
no la del monje, soledad y flores, 
sino lucha y trabajos i)or la idea. 

F. DKOETAU r GOXZ.II.EZ. 

Ul u^iiíiküSia 

Bi!ioi)i»ii y «líaluctns qiic BU hnMflii 
en vi inusitlir.—Su número es el siguiente; 
980 idiomas ó lenguas asiáticas, compren­
diendo todas las de las islas y continentes 
del gran Océano, derivadas en su mayor 
parte del malayo; 590 idiomas y dialectos en 
Europa; 270 idiomas africanos observados 
y 1.200 americanos; componiendo en junto 
3.040 variedades más ó menos conocidas, de 
lenguas diversas sobre el globo. Sin embar­
go, esta admirable diversidad de idiomas po­
dría reducirse á un corto número de lenguas 
madres primitivas, en cada una de las di­
versas razas humanas, 

* 

IJSÍ carestía del siglo pnsa«Io.—En un 
libro de cuentas de la hermana de Beau-
marchais, se ven estas cifras: 
Por una libra de ternera.. . 28 francos. 

— un carrro de lefia 1.400 > 
— nueve libras de velas.. . 900 » 
— siete libras de aceite.. . 700 > 
— doce mechas, á 5 frs. . . 60 > 
— dos fanegas de patatas. 300 > 
— Planchado del mes. . . . 215 . > 
La carne y los huevos se vendían enton­

ces (1794) á 25 frs. la libra. Verdad es que 
se pagaba en asignados. 

.Signos <ic luto en la.s naciones.—El 
color negro éntrelos europeos. 

Amarillo, en algunos puntos de Asia. 
Pardo oscuro, entre los turcos. 
Blanco, entre los chinos. 
Violeta, en muchas comarcas. 
Los salvajes se cortan el cabello ó se ar­

rancan los dientes en señal de tristeza; otros 
se amputan una falanje del dedo pequeño, 
y la mayor parte se pintan en la piel los 
signos que caracterizan su dolor. 

j&nlig'ücdnilos.—Cuando se construía el 
ferro-carril de Córdoba á Sevilla, cerca de 
aquella ciudad, se halló un conejo de már­
mol blanco de una cuarta de alto (209 milí­
metros) y catorce pulgadas de largo (302 
milímetros), como representa el núm. 1." del 
grabado que pulilicamos en la siguiente pá­
gina. Esta escultura pertenecerá probnblo-
meiite á alguna estatua que representase á 
España, á cuyos pies, como símbolo, se po­
nía el conejo. 

El núm. 2 índica una lápida sepucral de 
mármol blanco que se halló en una casa que 
se obraba en la calle nombrada de los Dea­
nes, sirviendo de quicialera. Tiene 418 mili, 
metros de largo y 209 milímetros de ancho. 

Entre Sevilla y Lebrija, segiin Tolomeo, 
hubo una población en tiempo de los roma­
nos, llamada Carisa, cuyo nombre consta 
perlas monedas y algunas inscripciones. En 
oste sitio se descubrieron los objetos que 
van señalados con los números 3, 4 y 5. 

Uno es un hierro de lanza con dos cuchi­
llas flameadas á los lados; tiene de largo 418 
milímetros, y las cuchillas de un extremo á 
otro 209. 

Otro es una especie de alabarda, que tiene 
de alto la caña donde entra él, hasta 230 
milímetros, y la cuchilla 278. 

El tercero es una lucerna de bronce, hecha 
en figura de ave, la cual tiene el mechero en 
el pecho. Es su largo unos 200 milímetros, y 
159 de alto, y de la cabeza arranca una asa 
para tenerla supendida. 

P e n s a m i e n t o s y frases.—La verdade­
ra clemencia consiste en olvidar, no en per­
donar; hay perdones que ofenden porque 
agravan la injuria en vez de borrarla, y si 
se exige el reconocimiento, lo extinguen. 

DE SEGUR. 

* » 

La impunidad alienta á los malvados y 
y hace decaer el espíritu de los buenos. 

JOAQUÍN M. LÓPEZ, 

La indulgencia con el vicio es una conspi­
ración contra la virtud, 

BARTHBLEMY. 

Los malos ejemplos son más dañosos que 
los crímenes. 

MONTESQCIEU. 

* * * 

La ambición de dominar los entendimien­
tos es la peor de las ambiciones. 

BONAPARTE. 

* « 

El daño que hacemos no nos trae tantas 
persecuciones y odios como nuestras buenas 
cualidades. 

LA EocHEFOucAüi.n. 

El mejor libro de moral que tenemos es 
la conciencia, y es el que debemos consultar 
más frecuentemente. 

PASCAL. 

La religión es la cadena de oro que sujeta 
la tierra al trono del Eterno. 

HOMERO. 

No se ha establecido el gobierno para 
bien de los gobernantes, sino para el de los 
gobernados. 

SlDNEY. 

» * 

Los gobiernos tienen el deber de reme­
diar los males y necesidades de los pueblos. 

JoAQxriN M. LÓPEZ. 

Las leyes deben ser formadas por las 
costumbres, porque las costumbres no pro­
vienen de las leyes. 

TOULOUGEON. 

La compañera más segura de la virtud es 
la religión. 

CHESTERFIELD, 

» 
* * 

La fortuna hace que los crímenes de las 
personas dichosas se miren como pequene­
ces, y las pequeneces de los desdichados 
como crímenes. 

BüssY EABUTIN. 

EFEMÉRIDES CIEJITIFICAS Y LITERARIAS 
DE LA SEMANA. 

E N E R O 

Din 2í. 

1506.—Julio II dá la célebre Bula resol­
viendo la cuestión de los descubrimientos 
geográficos, y trazando el Meridiano de de-
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marcación entre las posesiones españolas y 
portuguesas. 

1679.—D. Luis de Aguilar crea el rico co­
legio de la Concepción, que después de mu­
chas vicisitudes se ha convertido en institu­
to de segunda enseñanza. 

1679.—Nace en Breslau el gran matemá­
tico y filósofo AVolfflo, que fué el primero 
que concibió el plan de una enciclopedia 
científica. 

Dia 9 5 . 

1551.—Se inaugura la universidad de Mé­
jico, ricamente dotada. 

1742.—Muerte de Edmundo Halley. Nació 
en 1666. A los diez y nueve años halló una 
fórmula para calcular los afelios de los pla­
netas, y las excentricidades de su órbitas; 
demostró la pe­
riodicidad de los 
cometas, é hizo 
o t ros g r a n d e s 
descubrimientos 
en astronomía. 

Dia 2G. 

1531. — Horri­
ble terremoto en 
Lisboa, que des­
truye mil qui­
n i e n t a s casas, 
causando gran 
número de vícti­
mas. 

1630.- Muerte 
del matemático 
Enrique Briggs. 
Nació en Warley-
Rod en 1540. Es 
c é l e b r e princi­
palmente por ha­
ber calculado los 
logaritmos, s i-
guiendo el con­
sejo de su inven­
tor Neper. 

1804.—Muerte 
en París del ju­
risconsulto y diplomático D. José Nicolás de 
Azara. 

Din 27. 

1746.—Muerte del célebre literato don 
Francisco Pérez Bayer. Fué comisionado 
por Fernando VI para coleccionar todos los 
recuerdos hebreos en Toledo: hizo el Catá­
logo de la Biblioteca del Escorial, y fundó 
la de Valencia con sus propios libros. 

•1808.—Nace en Villanueva y Geltrú el li­
terato y helenista D. Manuel Cabanyes. 

Dia 2H. 

1551.—Lluvia de tierra rojiza en Lisboa, 
precursora de un gran terremoto que des­
truyó doscientas casas. 

Dia » 0 . 

1602.—Parte para su segundo viaje Vasco 

de Gama, nombrado almirante de los mares 
de la India, Persia y Arabia. 

1790. - Greathead bota al agua el primer 
salva-vidas, con el nombre de life-hoat, re­
cibiendo por ello un premio de 1.200 libras 
esterlinas y otras recompensas. 

r . PlOATOSTE. 

AGEIC'JLTJEA 

L O S C A M P O S 

I. 

Constituyen éstos la costra terrea del pla­
neta que habilamo?, corteza formada de 
despojos animales, vegetales y minerales, 
en coraunicacioQ Jamediala con la envpHui. 

ANTIGÜEDADES HALLADAS EN CÓRDOBA.. 

ra gaseosa del globo, llamada atmósfera, y 
de cuya costra y de sus emanaciones la 
misma atmósfera toma parte de sus compo­
nentes, como de la atmósfera la corteza tér -
rea también se apropia otros; este servicio 
mutuo, complementado con el que prestan 
las aguas de ios mares y rios, y ayudado por 
las fuerzas interiores del planeta, hace naz­
ca la posibilidad de la vida, tanto en los 
seres menos exigentes, que son los minera 
les, cuanto en los más exigentes, entre los 
animales, en los hombres; y si la vida ve­
getal y mineral es ya un motivo de modifi­
cación en la manera de ser de la corteza 
terrestre, la vida animal la modifica más, y 
la inteligencia del hombre, ser hecho á ima­
gen del Criador, no sólo la modifica, sino 
que la trasforma, y al trasformarla, imrece 
casi que crea, según la revolución que en los 
demás seres lleva á cabo; sus caprichos, sus 
deseos, sus necesidades, imprimen á los so­

res inferiores nuevas maneras de ser. las 
cuales, con relación a las p'antas, originan 
lo que llamamos cultivos, industrias agríco­
las; y de estos cultivos y do estas industrias, 
la primera es la industria de los campos, 
base y fundamento de todas, la agricultura. 

En los campos está el material primario 
con que se fabrica todo lo necesario, no sólo 
para la vida del hombre, sino para la vida 
de todos los seres, y hasta algo para la vida 
del sistema planetario, del que formamos 
parte; pues bien: siendo los campos el al­
macén de donde recogemos lo que nos es 
preciso, lo que nos es útil, y hasta lo que 
nos es supéiüuo (si algo hay superfino en la 
vida), claro está que la ciencia do los cam­
pos debe ser la más estimada, la quemas 
debe fomentarse; y el pueblo que en esta 
ciencia esté más adelantado, será, de segu­

ro, el más rico y 
el más próspero; 
sus habitantes se­
rán los más fuer­
tes y los más li­
bres, puesel cam­
po es la gen ulna 
representacionde 
la libertad. Desde 
la barrera pire­
naica hasta el 
estrecho de Hér­
cules, están los 
hermosos campos 
de la Iberia, cam­
pos donde la pal­
mera y el naran­
jo se juntan con 
el olivo, se entre-
lazan con la vid 
y manchan sus 
hojas con la resi­
na del vecino ene­
bro y del maje.s-
tuoso pino, tierra 
de la caña del 
azúcar y del no­
gal, del castaño 
y de la anana, y 
tierra donde la 
descuidada vHa 

del mal [cultivado campo dá recursos, no 
obstante tal descuido, para vivir con holgura. 

Antiguamente nuestros padres, labraban 
sobre suelos más ricos y nuevos; el arbolado 
era numerosísimo en la Península, las vías 
de comunicación dificultaban las transaccio­
nes, las necesidades de la vida eran menos, 
y Europa toda (la parle más adelantada del 
globo), labraba y cosechaba á la misma 
usanza que lo haciau nuestros antecesores. 
Hoy, á más del aumento de población, el 
suelo está ya esquilmado, el arbolado des­
apareció, las vías de comunicacioa facilitan 
las transacciones, haciendo que países re­
motos surtan nuestros morcados, las nece­
sidades de la vida son mayores, y Europa y 
otras partes del mundo no labran y cosechan 
como nosotros, sino con máquinas perfec­
cionadas y abonos adecuados, que abaratan 
y aumentan la producción. Por eso hoy es 
preciso trabajar mucho y estudiar más, 
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porque la ley del progreso no nos permite 
estar estacionarios cuando los demás están 
en actividad y cuando todos progresan. 

Es preciso desechar las antiguas preocu­
paciones contra el labriego, resabios de no 
olvidadas ejecutorias; es ijreciso perder ese 
miedo á la soledad de los campos, que en 
cuanto se animen y culliven serán tan se­
guros como las ciudades; os preciso conven­
cerse de que los productos do la agricultura 
son más seguros que los de ciertas combi­
naciones aritmélico-bursátiles-pollticas; y 
sobre todo, es preciso saber que España es 
un pais eminentemente agrícola, y que la 
agricultura y el cultivo han de ser los me­
dios con que se han de conjurar cuestiones 
sociales que se vislumbran, y que algunos 
creen necesarias para el progreso y para el 
libre desenvolvimiento de la humanidad. 

La ciudad es la cámara del buque Tierra, 
que ilota en el éter del esi)acio, sitio estre­
cho y reducido, aunque bien acondicionado, 
pero falto de ese oxigeno, gas de la vida, 
para ésta tan necesario; el campo es la 
cubierta de ese gran buque del espacio, 
donde los aires son más sanos y puros y la 
estancia más cómoda, donde el sol es más 
espléndido, influyendo con sus rayos en la 
salud y en el desarrollo de los cuerpos y en 
el de las facultades intelectuales. 

Los campos cuidados no son el Sahara 
arenoso y desolado, no son las estériles lla­
nuras de Castilla ó de la Mancha, sitios es­
casos de agua y pobres de vegetación; son 
los jardines de .4ranjuez ó los de La Granja, 
son oasis deliciosos. 

El campo permite el lujo de las ciudades, 
las reuniones de las capitales y las diversio­
nes de los pueblos más cultos, á la par que 
dá otros goces desconocidos é ignorados en 
las capitales y en las ciudades. 

Si una reunión rica y hacendosa viviese 
en los campos, en los campos se rendiría 
culto á Thalia, en los campos se lucirian las 
joyas, lo mismo que en los paseos de la 
ciudad, y en ellos, en fin, haríase una vida 
tan llena de atractivos v encantos como la 
inglesa y la alemana. Zarauz, San Sebastian, 
Spa, Biarritz, Yichy, son caniposengalanados 
y centros de sociedad donde existen el lujo y 
las diversiones de las ciudades. Eso mismo 
pueden ser todos los campos, y acaso más, 
pues á la belleza de las llores podremos 
unir la utilidad de los frutos: á probar que 
esto es posible, y muy posible, irán enca­
minados los artículos sucesivos, cuyas con­
sideraciones han de tener un carácter emi­
nentemente práctico. 

CASIMIRO LOPKZ OLAUTK. 

G01T0SI1ÍIS1IT02 ÚTILES 

Arle do lavar la ropa.—El modo 
común de lavar la ropa es con jabón, y 
no todas las manchas de ella desapare­
cen con él; por esto daremos algunas re­
glas seguras. La ropa debe dividirse en tres 
montones; en uno la ropa lina y menos su­
cia; en otro la blanca más sucia y de color, 
y en el tercero la de mesa y la que ha servi­

do para los niños pequeños, para la cocina o 
enfermos. Suele bastar para la ropa del pri­
mer montón lavarla en jabón y agua cahen-
te; los otros dos montones deben echarse en 
colada. Jamás debe usarse de la pala para 
golpearla, porque esto la destruye, y no de­
be tampoco retorcerse la fina, porque se abre 
y rasga. 

La colada se hace en una cuba de madera 
ó caldera de cobre; en el fondo debe tener un 
agujero lateral, el cual se tapa con paja ó 
trapo. En esta cuba se pone lo más extendi­
da que se pueda la ropa, empezando por la 
más fina y concluyendo por la más ordina­
ria; después se cubre la boca de la cuba ó 
caldera con un paño ó lienzo grueso sin agu­
jeros, y encima se pone ceniza reciente y 
limpia de carbón, y luego se echa agua ca­
liente para que filtre; debajo de la cuba se 
pone un barreño pequeño para que recoja 
el agua que sale por el agujero do la cuba 
que hemos dicho. La colada debe durar vein­
te y cuatro horas, después se saca la ropa y 
se lava en agua fria. 

Para lavar las telas negras se disuelve hiél 
de vaca en una cantidad corta de agua hir-
vierdo, se moja bien la tela con una esponja 
fina en este agua, y después se pone al aire 
libre; pero antes se la aclara con agua limpia. 

Para lavar las de color de carmesí, castaño 
y amarillo, deben echarse en el agua unas 
gotas de ácido sulfúrico, después se ponen 
extendidas en un lienzo sobre una mesa, y 
se arrollan con él, retorciendo ambos; tam­
bién para los colores rosa y carmín se usa el 
zumo de limón ó vinagre destilado. 

Las telas Máncasele seda se lavan disolvien­
do el jabón enagua hirviendo;cada azumbre 
de agua necesita una onza de jabón; cuando 
se laven estas telas no debe estar el agua 
hirviendo, pero sí templada; deben darse 
dos ó tres aguas de jabón, y en la última se 
mezclará un po^o de aguardiente; después 
se enjuagan las piezas en agua fría y se de­
jan secar. 

Fara los bordados de oro,plata ó seda se to­
ma una libra de liiel de vaca, onza y me­
dia de miel é igual cantidad de de jabón, tres 
onzas de polvo de lino de Elorenoia; se 
mezcla todo y se pone por diez ó doce dias 
al sol. iSe frotan bien los bordados con esta 
composición, lavándolos después con agua 
de salvado cocido, y la última agua clara. 

Las indianas, pañuelos y telas de algodón 
de color se lavan primero en agua clara; de­
be tenerse un poco de salvado cocido, y á él 
se mezcla jabón, y con esto se lavan y acla­
ran después en dos aguas, pero en la última 
es conveniente echar unas gotas de vinagre. 

Las medias blancas de seda se lavan en 
agua clara, y después de bien restregadas se 
meten en espuma de jabón caliente; restre­
gándolas un poco, pónganse al sol al revés 
una media hora, y después se aclaran. 

Los tejidos de lana se lavan en agua coci­
da con hiél, después se aclaran y se ponen á 
secar bien estirados. 

Las telas de mahon se echan en un barre­
ño de agua clara, y en ella se echa medio 
cuartillo de agua, á la que se habrá echado 
un puñado de sal; hay que dejarlo así veinte 

y cuatro horas; y después se pone á secar 
sin torcer. 

Los encajes de hilo ó algodón se compo­
nen primero si tienen algo roto, y después 
se lavan en espuma de jabón caliente, se 
aclaran bien y se pasan por un poco de agua, 
en la que se habrá disuelto un poco de almi­
dón, y después bien estirados se ponen á 
secar. 

ivas batistas o muselinas que se quiere 
conserven el color de crudas, se aclaran la 
última vez en su decocción, muy cargada de 
té ó de heno seco. 

Los velos de mantilla negros se lavan en 
agua caliente con hiél, y después se aclaran 
en agua limpia sin retorcerlos. 

l l o d o <lc aliiiidoiinr y plaiivliar la 
ropa.—El almidón de patatas es el más 
preferido, porque su trasparencia no se al­
tera por las partículas de gluten que abun­
dan en los otros, ni deja manchas en la ro­
pa; para usarlo se deslié bien en agua, y for­
ma una especie de gelatina, que después se 
disuelve en agua caliente, se pasa por un ta­
miz muy fino y se debe usar recien heclio; 
para dar realce al almidonado se debe aña­
dir una disolución fuerte de alumbre en 
agua, pero éste ha de ser blanco y de lo más 
escogido, y no debe tener color verde azula­
do, pues en esto demuestra que tiene partí­
culas de hierro. Lo esencial en el almidona­
do consiste en que la pieza se humedezca 
por igual; para esto se arrollan las piezas y 
se sacuden bien entre las manos para que la 
humedad se extienda y reparta. 

La ropa, tal como sábanas, manteles, toa­
llas y otras piezas así, no debe plancharse, 
pero sí estirarse ó prensarse, poniéndola 
después doblada como para guardai'se y en­
cima un peso gradual para que se siente. 

Para planchar bien se necesita una mesa 
de tablón grueso, firme y de altura propor­
cionada para no tenerse que bajar mucho, 
operación penosa y que fatiga en extremo; 
debe estar forrada de paño, ó en su defecto, 
cubierta con una manta; deben tenerse lo 
menos seis jilanchas, unas romas y otras de 
punta delgada para que entren fácilmente 
por los pliegues; las mejores planchas son 
las de un grueso regular, las de caja con lum­
bre son inútiles; también se necesita una 
hornilla de hierro que debe tener una chapa 
del mismo metal, para que descansen las 
planchas. Esta hornilla debe ponerse siem­
pre en paraje donde corra el aire, porque 
evita enferme la persona que plancha; debe 
tener la planchadora unas parrillas para po­
ner las planchas, un cesto para tener la ropa 
húmeda, y otra mesa para colocar su obra. 

La ropa debe estar húmeda con mucha 
igualdad, porque si no, su lustre es desigual; 
depende también la belleza del planchado 
del calor de la plancha, del tiempo que se 
emplea y de la fuerza con que se hace el 
planchado; por lo tanto, en esto es preciso 
que haya igualdad. Para que las planchas 
corran bien se las dá un poco de cera que 
sea bien blanca y que debe limpiarse al 
instante, antes de pasarla por la ropa; si por 
descuido se dá un pliegue nial á la ropa, se 
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humedece esta con una muñeca de trapo em­
papada en agua y se pasa de nuevo la plan­
cha. Las piezas que no convenga darlas lus­
tre se planchan poniendo un papel uno por 
encima, para alisar las costuras y evitar el 
que tomen más lustre; deben plancharse con 
la plancha menos caliente. Cuando la plan­
cha se aplica caliente y saca la ropa alguna 
mancha rojiza, hay recetas muy singulares, 
pero la mejor en este caso es humedecer el 
punto rojizo con una disolución de clorato 
de potasa, con agua pura y con una legía al­
calina suave, restregando repetidas veces; 
cuando no pueda conseguirse el objeto, y 
quiera ocultarse la mancha, deshágase en 
agua de goma yeso en polvo muy flno, y con 
un pincel limpio y suave mojado en esta 
mezcla se impregna en la mancha; déjese se­
car y con un cuchillo de marñl se alisa; se dá 
después con rapidez una pincelada de agua 
de goma muy hgera, y cuando esté casi seco 
se pasa la plancha caliente, poniendo por en­
cima un papel ó tela fina. 

* * 

Alasa para hacer fósforos.—Tómese 
una onza de nitro en polvo, media de minio, 
media de goma arábiga en polvo y una drac-
ma de fósforo. Disuélvase la goma en agua 
caliente, hasta que se haga una masa, ni muy 
espesan! muy clara; estando esta masa pre­
parada, se une el fósforo y se disuelve en 
ella, y lo mismo se hace con el nitro; del mi­
nio se echa lo suficiente para que dé color. 

Para el bañado de los cartones se disuel­
ve cada libra de nitro en una de agua, 
echando bien azafrán ó bien ocre, para dar 
el color que se quiera, y con esto se baña el 
cartón. 

Las cerillas para los fósforos se harán con 
hilos delgados bañados en dos partes de 
cera y una de sebo; se cortan al tamaño que 
se quiera, y se moja la punta en la masa, 
poniéndolas á secar metidas por la otra pun­
ta entre arena seca menuda. 

Los cartones se cortan en pequeñas tiri­
tas, y en las puntas se las pone un poco de 
masa. 

ülodo «le conservar las saii^iiijiie-
las.—Háganse cajas de dos ó tres pies de 
altura, cuadradas. En el centro de su fondo 
habrá un agujero de dos pulgadas de diá­
metro con una plancha de metal, en la que 
se habrán practicado agujerillos del tamaño 
de una cabeza de alfiler para que escurra el 
agua. La parte superior del cajón debe estar 
cubierta con un lienzo, cuyo tejido sea tal, 
que permita la renovación del aire é impida 
que salgan fuera las sanguijuelas pequeñas. 
Estos cajones se llenan hasta la mitad con 
tierra tomada en el fondo de los arroyos, fo­
sos ó acequias, procurando que sea crasa y 
sin yerbas ni otros cuerpos. Se coloca en la 
caja sin apretarla y en la misma disposición 
que se recoge, es decir, en pellas más ó me­
nos grandes, de manera que dejen entre sí 
espacios ó intersticios por donde las sangui­
juelas puedan andar librementey engendrar. 
Cada seis dias se riega la tierra con dos ó 
tres vasos de agua únicamente para hunie-

decerla. La ex^jeriencia ha demostrado que 
la tierra húmeda es el elemento natural para 
las sanguijuelas, que en ella toman nuevas 
fuerzas, se purgan después de haberla chu­
pado y se mulliplican considerablemente. 
Las cajas deben estar en sitios frescos en el 
verano, y cálidos en el invierno. 

* * 
Cíiuenlos ilc eal para tapar las vasi­

jas y encolar las que estén rajadas «> 
rotas.—Por lo general, para cerrar hermé­
ticamente los vasos, á más de los tapones 
de corcho, se cubre éste y todas las junturas 
con un betún ó cimento, de los cuales vamos 
á proponer algunos, tanto para este objeto, 
como para componer las vasijas que se ha­
yan roto ó estén rajadas. 

Cinieutos con base ile cal.—Polvos de 
cal y harina de centeno, incorporados con 
clara de huevo y agua salada. 

Cal sola y clara de huevo. 
Queso blando, amasado con los polvos de 

cal. 
Partes iguales de leche y vinagre, se sepa­

ran los cuajáronos del suero y se amasa con 
los polvos de cal. 

Estos cimentes son los más sencillos; su 
preparación sólo consiste en mezclar los in­
gredientes y formar con ellos una masilla, 
'que se emplea después de hecha, porque 
luego se endurece tenazmente, cierra muy 
bien y resiste el calor del agua caliente. Se 
emplea la cal viva apagada al aire, con lo 
que queda reducida á polvo, y así se guarda 
en polvo la de vidrio; si no se tiene preve-
venida y se necesita pronto, humedézcase 
un terrón de cal viva con agua, cuanto baste 
para que se reduzca á polvo sin humede­
cerse. 

Ciuieulos <le limaduras <le hierro.— 
Limaduras tres libras, sal común una libra, 
aceite craso tres onzas, tres cabezas de ajo 
machacadas; incorpórese todo exactamente, 
y añádanse partes iguales de vinagre y ori­
nes, de modo que quede un tanto líquido, y 
déjese reposar veinticuatro horas. Este ci­
mento es muy bueno para acomodar y tapar 
rendijas en las piezas de hierro, como hor­
nillos, cañones de estufa y cosas semejantes, 
que tienen que sufrir el fuego ó mucho 
calor. 

* '» 

Betún de resina para enlacrar bote­
llas.—Pez de Borgoña media libra, cera 
amarilla media onza, liquídense al fuego con 
trea onzas de aceite de linaza, y al estarlo in­
corpórense en tres onzas de ocre rojo y ama­
rillo. También se compone un betún de la 
misma naturaleza con cuatro de pez resina, 
dos de polvos de ladrillo y media do cera ó 
sebo. Para enlacrar las botellas con uno ú 
otro de estos betunes, se procura que estén 
enjutos los tapones, se cortan al igual de la 
boca de la botella, y se mete en este betún 
líquido, pero que no esté muy caliente, por 
el peligro do romper el vidrio. 

SE3C:0H RESREATITA 

En el acto de ajustar un periódico se jun­
taron dos trozos de distintas gacetillas y re­
sultó la noticia siguiente, que leyeron los 
suscritores con estupefacción: 

sEsta noche se celebra el matrimonio de 
la bella señorita doña A. con el distinguido 
joven don U. Los apadrinan el marqués de 
L. y la duquesa de O., la que después de le­
vantar un peso de ocho arrobas con los ca­
bellos, dará un paseo sin balancín por la 
maroma, luciendo sus acostumbradas habi­
lidades.» 

» 
* » 

ílizo un pintor el retrato de un violinista, 
y sus amigos disputaban acerca del pareci­
do, cuando entró el hijo del retratado que 
exclamó al verlo: 

—¡IMi papá! ¡Mi papá! 
El regocijo del pintor no tuvo límites, 

pero uno de los amigos preguntó al niño: 
—¿En qué le has conocido? 
—¡Toma! En el violin! 

* * 
A'aríos ladrones condenados á la última 

pena sallan de la cárcel de Londres para ir 
al suplicio. Uno de ellos vé á su madre en­
tre la turba que se agolpaba á su paso, y la 
saluda, entablándose entre ellos el siguiente 
diálogo: 

—¿A dónde vas, hijo mió? 
—Al patíbulo, madre. 
—Entonces, querido mió, ¿quieres ser 

bueno conmigo? Mira, no te hagas ahorcar 
con tu vestido nuevo, regálamelo; yo te ase­
guro que con tu traje diario tienes bastante 
para ir á esa función. 

Un personaje de ilustre cuna, pero de 
muy escaso talento, queria ser presenta­
do en la corte, y le preguntaron si tenia to­
dos los títulos de nobleza en debida forma. 

—Sí, nada falta,—contestó. 
—Por supuesto, ¿tendrá V. el árbol ge­

nealógico? 
—Eso no lo sé; tengo muchos plantíos de 

árboles en mis posesiones, pero ignoro si 
habrá alguno de esa clase; yo se lo pregun­
taré á mis colonos. 

* » * 
En un colegio repartían el almuerzo, y por 

casualidad un día acababa el pan de salir del 
horno. 

—¡Ay, qué gusto!—dijo un colegial.—¡Pan 
tierno! Esto sucede muy pocas veces; voy 
á guardarme un pedazo para mañana. 

« 
» * 

Dominico, el favorifo de Luis XIV, admi­
tido una noche á la presencia del rey á la 
hora de la cena, no articulaba palabra ni 
hacia la menor observación, al parecer ab­
sorto en la contemplación de un plato de 
perdices. 

Deseando el rey hacerle hablar, dijo á un 
criado: 

—Dad ese plato á Dominico. 
—¿Y las perdices también?—preguntó el 

bufón. 
—Y las perdices también,—contestó el 
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espléndido monarca, comprendiendo el equí­
voco. 

El plato era de oro. 
* 

* * 
—¿En dónde pescan los cangrejos?—pre­

guntó una dama á un vizconde de los más 
elegantes. 

—No lo sé á punto fijo; pero es fácil adi­
vinarlo. ¿No son colorados? 

—Sí. 
—Pues entonces, de seguro los pescan en 

el mar Kojo. 
* » * 

EN UX FERRO-CARRIL.— Un caballero.—Se­
ñora, ¿os molesta el cigarro? 

—No lo sé, caballero; porque nunca se lia 
fumado delante de mí. 

* » 
La pobreza, decía una vez un gomoso, es 

un defecto capital. 
—Querrá V. decir un defecto de ca2ntal,— 

le dijo un aludido. 
* 

* * 
TJn juez le dijo á un reo; 
—¿Por qué matasteis á vuestra mujer? 
—La vida conyugal me era ya insoporta­

ble—respondió. 
—Pero... el divorcio... 
—Era imposible, señor; juré no separar­

me de ella hasta su muerte. 

EÜGA DE VOCALES. 

.n .1 c.m.nt.r.. .ntr. 
d.nd. v.c.s c.m. .n Le; 
S.I.. 1. m..rt. y m. d.jo. 
v.t. q.. h. m..rt. p,r .tr. 

* 

FUGA DE CONSONANTES. 
.ua..o á .í .e e..e. .i.ie..o 

¿.e.i.e u..e. .o. e..o.o? 
á .1 .e e..a.a. .a. a.,o 
.ua,,o .u.a. u. .e..o..o. 

.* 
CHARADA. 

Siempre que veo aprima dos, 
me tercia, porque me acuerdo 
de una escena que pasó 
viviendo pared por medio. 

Ella me dijo un dia: envido, 
y yo la contesté: quiero, 
y vino el diablo y sopló 
y á poco muerdo el anzuelo. 

Mas, por fortun.i, mi todo 
me sacó del lance ileso, 
y luego me armó un belén 
rabiando de amor y celos. 

* 

SOLUCIONES 

Á LA l'UGA DK VOCALES: 

Mordió un gato a u n escribano 
y él clamó con sentimiento: 

ten, gato, más miramiento, 
y advierte que soy tu hermano. 

Á LA FUGA DE COKSONANTES; 

Pedro juraba por Dios, 
Diego por Dios y su madre, 
y Antonio por su nariz 
que no halló cosa más grande. 

1 LA CHARADA; 

Camacho. 

AL GEBOGLÍFICO; 

Si la mejor razón es la espada, 
confiesa, caro lector, 

que preferible es otra cualquiera, 
aunque se llame peor. 

GEEOGLIFICO. 

Imp. de M. Romero, Ventura Rodríguez, 8. 
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